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PERSONAS. 


Leonor,  esposa  de  Fiesco. 

La  Condesa  Julia  Imperial!. 

Rosa  ,  doncella  de  Leonor. 

Fiesco  ,  Conde  de  Lavaría. 

Mu  ley-Ha  ssan  ,  Moro  Tunecino. 

Juan  Doria,  sobrino  del  Dux. 

Verrina,  Senador. 

Burgonino  ,  idem. 

Calcano  ,  idem. 

Sacco  ,  idem. 

Centurione,  idem. 

Firlo  ,  idem. 

Asserato  ,  idem. 

Andrea  Doria  ,  Dux. 

Lomellino,  confidente  de  Juan  Doria* 

Romano  ,   Pintor. 

Primer  Trabajador. 

Segundo  ídem. 

Tercero  ídem. 

Un  Conjurado. 

Un  Oficial  de  la  guardia  Alemanas 

Un  Criado. 

Otro  ídem. 

Un  Centinela. 

Otro  ídem. 

Otro  ídem. 

Nobles.  =  Pueblo.— Soldados.  =  Guardias 
Alemanes.=Criados.  =  Ladrones. 


Genova, año  de  i547« 


ACTO  PRIMERO. 


don  en  el  palacio  de  Fiesco.  Oyese  á  lo  lejos  la  música 
y  el  ruido  de  un  baile.  Tres  puertas  grandes  en  el 
foro  y  dos  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

HjliA.,  saliendo  con  precipitación,  fiesco  la  sigue. 

ulia.  Alóla !  no  hay  nadie?  dónde  están  mis  cria- 
dos, mis  lacayos? 

\iesco.  Adonde  vais,  Condesa?  Qué  queréis'? 

ulia.  Poca  cosa,  nada.  Mi  coche. 

leseo.  Cómo!  abandonáis  el  baile?  Oh!  no  seréis 
tan  cruel.  Por  qué  desairar  una  fiesta  que  sabéis  se 
hace  en  obsequio  vuestro?...  En  qué  os  desagrada? 
os  han  ofendido? 

■ulia.  Ofenderme?  Es  posible  acaso?  Soltad,  que 
me  arrugáis  los  encajes...  Ofenderme?  Quién  pu- 
diera, quién  osaría  ofender  á  la  Condesa  Julia  Im- 
periali,  sobrina  del  Dux  de  Genova?  Quién  me  ha- 
bla de  ofender  en  el  palacio  del  Conde  Fiesco  de 
Lavaña? 

7iesco.  Decid  mas  bien  del  que  solo  vive  por  vos. 
Pero  estáis  irritada,  nombradme  al  temerario  que... 
{Dobla  una  rodilla.) 

alia.  [Mirándole  con  frialdad  é  ironía.)  Bella  pos- 
tura! Queréis  que  llame  a'  la  Condesa  vuestra  es- 
posa para  que  la  admire?  Levantad ;  no  me  doy  yo 
tan  fácilmente  por  desagraviada.  Que  os  alcéis  os 
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digo.  En  vano  pretendéis  reparar  las  groserías  c 
vuestra  esposa. 
Fiesco.    [Levantándose .)  Groserías! 
Julia.  Levantarse  de  pronto ,  apartar  su  silla  y  ret 
rarse  de  la  mesa...  de  la  mesa  donde  yo  estaba!  ! 
Fiesco.  Es  cierto,  no  tiene  disculpa. 
Julia.  No   la   hay ;   no  señor.   Pobre   Condesita.  E 

culpa  mia  que  su  marido  no  sea  ciego? 
Fiesco.  No  ;  pero  sí  lo  es  privarle  de  lo  que  tien 

mas  gusto  en  admirar. 
Julia.  Dejaos  de  necios  cumplimientos.  Me  han  ofer 
dido  y  quiero  una  satisfacción.  La  hallaré  en  vos 
ó  deberé  acudir  á  la  autoridad  del  Dux? 
Fiesco.    Buscadla  en   los  brazos  del    amor.    Estai 

zelosa... ? 
Julia.  Zelosa  yo!  Pues  qué  se  figurará?  (  Mirandas 
en  el  espejo.)  Sería   poco  honor  para  ella  que  1 
sobrina  de  Andrea  Doria  tuviera  su  mismo  gusto 
que  mirase  con  envidia  su  elección...  (Da  la  mam  ! 
d  besar  al  Conde.)  Suponiendo  que  yo  la  tuviera,01 
Fiesco.    (Con  prontitud.)  Ingrata!  Y   sin    embarga 
me   atormentáis!...  Bien  sé,   divina  Julia,  que  e 
respeto  es  el  afecto  tínico  que  me  es  lícito  profe 
saros:  vasallo  yo,   la  razón  me  manda  postrarme 
ante  la  sangre  soberana  de  los  Doria;  pero  mi  co 
razón  adora  á  la  hermosa  Julia.  Si  mi  amor  es  cul 
pable,   heroica  es  la  osadía  de  salvar  la  distancia 
que  nos  separa  y  de  levantar  su  vuelo  hasta  el  so 
ardiente  de  la  magostad. 
Julia.   (Con  agrado.)  Lisonja  cortesana.  Vuestro  labio 
me  diviniza,  y  vuestro  corazón  palpita  delante  de 
la  imagen  de  otra. 
Fiesco.   Palpita  con  violencia,  Señora;  pero  es  poí 
libertarme  de  su  dominio  (Desata  el  retrato  de 
Leonor  que  traía  colgado  al  cuello  de  una  cinta^  i 
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azul  y  se  lo  da  á  Julia.)  Poned  yuestra  imagen  en 
este  altar  y  derribareis  al  ídolo. 
'ulia.  Convengo,  y  os  estimo  el  sacrificio.  (Recibe 
alegre  el  retrato  de  Leonor  y  le  ata  el  suyo.)  Es- 
clavo! estos  son  los  colores  de  tu  Señor.  (Váse.) 
^iesco.  {Con  calor.)  Ella  me  ama.  Todo  sale  a'  me- 
dida de  mis  deseos.  (Entusiasmado.)  Sea  la  fiesta 
de  esta  noche  digDa  de  los  Dioses,  reúnanse  en  ella 
todos  los  placeres  del  Olimpo.  Hola!  (Salen  mu- 
chos criados.)  Circule  por  las  mesas  el  néctar  de 
Chipre,  música  estrepitosa  arranque  á  la  noche  de 
su  sueño  de  plomo,  millares  de  antorchas  ofusquen 
la  claridad  del  alba,  sea  universal  el  regocijo,  y  al 
estruendo  de  ba'quica  danza  anímese  la  morada  de 
los  muertos.  (Váse.) 

Ejecútase  un  ruidoso  alegro,  dbrense  las  tres  puer- 
is  del  fondo ,  y  se  descubre  un  salón  iluminado 
onde  se  ven  muchas  máscaras.  Aparadores  cubier- 
¡s  de  vajillas  y  mesas  de  juego  adornan  los  lados.) 

ESCENA   II. 

jan  ooria,  medio  embriagado  ,   lomellino  ,  forli, 

ÜNTURIONE  ,    VERRINA  ,     SACCO  ,     GAT  CANO  ,    todos    COU 

dominas  y  caretas ;  muchos  nobles  y  señoras. 

tan.  Bravo,  bravo,  esquisitos  son  los  vinos,  y  las 
bailarinas  lo  hacen  á  las  mil  maravillas!  Ea  ,  que 
se  publique  en  Genova  que  estoy  de  buen  humor, 
y  que  todo  el  mundo  puede  divertirse.  A  fé  de 
Juan  Doria  que  he  de  mandar  escribir  el  dia  de  hoy 
en  el  calendario  con  letras  encarnadas,  añadiendo 
por  nota:  «Este  dia  el  Príncipe  estuvo  alegre." 
^atios  máscaras  brindando .)  Viva  la  república! 
tan.   (Tirando  la  copa  enojado.)  La  república!  He 
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aquí  su  imagen  !  {Levántanse  cinco  máscaras  < 
domin»  negro  y  rodean  á  Juan  Doria.) 

Lome.  (Trayendo  al  Príncipe  al  proscenio.)  Seño 
creo  que  me  habéis  hablado  de  cierta  joven  qi 
visteis  por  primera  vez  en  la  iglesia  de  S.  Lorenz 

Juan,  Sí,  amigo,  y  quisiera  conocerla  de  cerca. 

Lome.  Me  parece  que  podré  proporcionaros  u 
ocasión  oportuna. 

Juan.  {Con  viveza.)  Si  me  cumples  tu  palabra  sei 
gran  procurador  como  has  solicitado. 

Lome.  Mucho  lo  dudo,  Señor,  porque  hay  seser 
nobles ,  todos  mas  ricos  y  con  mas  méritos  q 
vuestro  humilde  servidor,  que  pretenden  lambí 
este  destino,  que  es  el  segundo  del  Estado. 

Juan.  {Con  sequedad.)  Te  repito  que  serás  pro( 
rador.  {Los  tres  máscaras  escuchan.)  Yo  lo  quie* 
y  esta  palabra  vale  mas  que  todos  sus  títulos  y  q 
todo  su  poder.  Ya  es  tiempo  de  que  sepan  apreci 
en  su  justo  valor  al  heredero  de  la  corona.  Di 
graciado  del  que  se  oponga  a'  mi  menor  caprich 

Lome.  Advertid  que  aquellos  ma'scaras  nos  están  < 
cuchando ,  y  sino  me  engaño  se  halla  entre  ell 
Verrina,  furibundo  republicano. 
{Los  cinco  máscaras  se  acercan  con  intere's.) 

Juan.  El  diablo  cargue  con  éí  y  contigo!...  Qué  i 
importa  su  republicanismo?  Dentro  de  muy  po 
seré  dueño  del  poder  absoluto ,  y  entonces  sol 
los  despojos  de  mi  lio  haré  levantar  el  cada] 
donde  perezcan  esos  humos  de  libertad.  Vam< 
aqompa'ñame  a'  casa  de  esa  joven. 

Lome.  Debo  preveniros  que  no  es  una  coqueta, 

Juan.  En  tal  caso  la  fuerza  es  la  mejor  elocuenc 
{Va  á  salir  y  al  mismo  tiempo  entra  Fiesco.) 
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ESCENA  III. 

DICHOS,    FIE  SCO. 

Juan.  Ah!  Conde,  para  darte  una  prueba  de  lo  mu- 

1  cho  que  me  ha  gustado  tu  fiesta,  te  convido  á  la 
que  mañana  doy  en  palacio.  (Espero  que  no  lle- 
garás á  mañana! )  (A  Lomellino. )  Vamos,  procu- 
rador... 

Fiesco.  (Llama.)  Luces!  Música! 

Juan.  (Pasa  con  orgullo  por  entre  los  tres  másca- 
ras.) Plaza  en  nombre  del  Dux! 

Un  Más.  (Entre  dientes.)  En  el  infierno,  no  en 
Genova.  (Los  convidados  durante  la  escena  que 
sigue  van  desapareciendo.) 

ESCENA  IV. 

Los  cinco  máscaras ,  fiesco. 

Fiesco.  Cómo  es  eso?  No  tomáis  parte  en  los  place- 
res de  mi  sarao? 

Un  Más.   (Murmurando.)  No. 

Fiesco.  (Afectuosamente.)  Nadie  saldrá  descon- 
tento de  mi  palacio.  No,  por  vida  mia  Hola!  laca- 
yos! empiece  el  baile  de  nuevo,  rebosen  las  copas. 
Queréis  recrear  vuestra  vista  con  fuegos  artificia- 
les, ó  vuestros  oidos  con  las  bufonadas  de  mi  ar- 
lequín ?  O  preferís  ir  á  distraeros  al  salón  con  las 
señoras?...  Si  queréis  sentaros  á  una  mesa  de  fra- 
raon  para  que  os  parezca  mas  corta  la  noche... 

Un  Más.  Estamos  acostumbrados  á  emplear  el  tiem- 
po en  acciones  útiles. 

Fiesco.  Esa  respuesta  es  digna  de  un  hombre.,,  tú 
eres  Ver  riña. 
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Verrina.  (Se  quita  la  careta.)  Es  cierto,  Fíescc 
sabes  descubrir  á  tus  amigos  por  mas  que  se  di¡ 
fracen,  pero  ellos  a'  tí... 
Fiesco.  Basta.  Pero  qué  significa  ese  crespón  negro 
qué  pérdida  puede  haber  esperimentado  Verrin 
sin  que  baya  llegado  á  mi  noticia? 
Venina.  La  tristeza  no  se  acomoda  con  la  alegrí 

de  tus  festejos. 
Fiesco.  Sin  embargo ,  cuando  se  trata  de  un  amigo 
{Le  aprieta  la  mano  con  calor.)  A  quien  tenemo 
que  llorar  ambos? 
Verrina.    Ambos!  ambos!...  Es  verdad...  Pero  no| } 

Todos  los  hijos  no  lloran  por  su  madre. 
Fiesco.^  La  tuya  hace  ya  mucho  tiempo  que  dejó  d< 

existir. 
Venina.    (Con  tono  espresivo.)     Me    acuerdo    qu 
Fiesco  me  llamaba    su  hermano,  porque  yo  er 
hijo  de  su  patria. 
Fiesco.    (Sonriéndose.)  Ah !    comprendo,    es  un^ 
chanza?...  Llevar  luto   por    Genova.'    tienes  ra- 
zón ;    está  espirando.    La  ocurrencia  es  original 
nueva! 
Cale.  Fiesco,  Verrina  habla  con  seriedad. 
Fiesco:  Pues  no?  Esa  siniestra   fisonomía  ,   esa  con- 
moción... Las  gracias  pierden  toda  su  sal  cuando 
se  rie  el  mismo  que  las  inventa.  Qué  cara!  La  mas 
á  propósito  para  un  duelo...  Nunca  hubiera  llegado! 
á  imaginarme  que  el  sombrío  Verrina  se  volviera! 
tan  jovial  al  cabo  de  sus  años. 
Sacco.  Vamos,  Verrina:  está  visto,  Fiesco  no  será' 

nunca  de  los  nuestros. 
Fiesco.  Ea,  cantaradas,  reine  la  alegría.  Figuraos! 
que  sois  ¡os  herederos  de  un  miserable  opulento, 
cuyo  féretro  seguis  riéndoos  interiormente  y  apa- 
rentando tristeza.  Para  qué  ocuparse  tanto  de  una 
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madrastra  cruel?  Abandonémosla  a'  su  suerte  y  en- 
treguémonos á  los  placeres. 

Werrina.  Gran  Dios!  Y  permanecer  ociosos  cuando 
este  vacilante  poder  tal  vez  si  nos  descuidamos 
puede  llegar  a'  ser  el  patrimonio  de  un  joven  di- 
soluto, que  ya  alimenta  en  su  seno  la  halagüeña  idea 
de  cebarse  en  la  sangre  de  los  nobles  patricios...? 
Y  tú,  Fiesco,  lo  consentirás...?  tú,  enemigo  mor- 
tal de  los  tiranos ;  tú,  que  te  estremecías  al  solo 
aspecto  de  una  corona?  Hijo  degenerado  de  la  re- 
pública ,  habla  ;  cua'les  son  tus  pensamientos? 

Fiesco.  Estáis  soñando  !...  Dejad  que  se  apodere  de 
Genova,  que  la  venda  si  le  place  á  un  corsario 
Tuneciano ,  qué  importa?  Con  tal  que  nos  queden 
mugeres  hermosas  y  vino  de  Chipre,  fácil  nos  se- 
rá consolarnos.  * 
iVerrina.  (Mirándole  fijamente.)  Es  ese  tu  verdade- 
ro modo  de  pensar? 

Fiesco.  Y  por  qué  no,  amigo  mió?  Acaso  es  tan 
gran  placer  ser  una  de  las  mil  patas  del  animal 
que  llamamos  república?...  Si  Juan  Doria  llega  á 
ser  Dux,  mis  cabellos  no  encanecerán  bajo  el  pe- 
so de  los  cuidados  del  Estado... 

Terrina.  (Con  voz  sombría.)  Fiesco !  es  ese  tu  ver- 
dadero modo  de  pensar? 

fiesco.  Andrea  adopta  á  un  sobrino  por  hijo  y  por 
heredero  de  todos  sus  bienes  ,•  quién  será  el  insen- 
sato que  se  atreva  á  disputarle  la  herencia  de  su 
poder? 

Werrina.  (Con  despecho  é  impaciencia.)  En  ese  ca- 
so ,  seguidme,  Genoveses.    (Vánse.) 

Tiesco.  Venina!...  Verrina  !  el  alma  de  ese  repu- 
blicano tiene  el  temple  del  acero. 
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ESCENA  V. 

fiesco,  muley-hassan.  Entra  con  paso  incierto  m, 
rando  á  su  alrededor. —  Pausa. 

Fiesco.  {Examinándole   largo  rato.)   Qué  quiere 

Quién  eres? 
Muley.   {Inquieto.)  Un  esclavo  de  la  república. 
Fiesco.  Estado  bastante  miserable  por  cierto.  {Sigu 

mirándole  con  atención.)   Qué  pides? 
Muley.  Señor,  yo  soy  un  hombre  de  bien. 
Fiesco.  Por  qué  no  lo  llevas  escrito  en  la  frente?.. 

Con  tu  fisonomía  no  sería  precaución  inútil...  P< 

ro  á  quién  busca? 
Muley.  {Acercándose.)  No  sois  vos  el  Conde  Lavan; 
Fiesco.   {Con  orgullo.)   En  Genova   hasta  los  ciegc 

me  conocen  por  mis  pisadas...  Para  qué  quíer( 

al  Conde? 
Muley.  {Cada  vez  mas  cerca.)  Vivid  prevenido. 
Fiesco.   {Le  evita  y  se  coloca  al  otro  lado.)  Así  1 

hago. 
Muley.  {Acercándosele .)  Conspiran  contra  vos. 
Fiesco.   {Retrocediendo.)  Ya  lo  veo. 
Muley.   Guardaos  de  Doria. 
Fiesco.   {Admirado  se  acerca  á  él  con  confianza 

Amigo,  si  habré  sospechado  de  tí  injustamentt 

Doria...  en  efecto  le  temo. 
Muley.  Huid  de  él...  Sabéis  leer? 
Fiesco.  Graciosa  pregunta!  Eres  el  enviado  de  a 

gunos  nobles?  Traes  patente? 
Muley.  Vuestro  nombre    se   halla  en  este    escri 

confundido  con  el  de  algunos  miserables.  {Le  prt 

senta  un  papel  y  se  acerca  mus  á  él.  Fiesco 
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toma  y  se  sitúa  delante  de  un  espejo;  examina 
por  encima  del  papel  los  movimientos  de  Muley, 
este  después  de  haber  dado  una  vuelta  con  inquie- 
tud al  rededor  de  Fiesco,  saca  un  puñal  y  vá  á 
herirle.) 

Fiesco.  (Se  vuelve  con  prontitud.)  Detente,  malva- 
do.   (Le  desarma.) 

Muley.  (Furioso patea.)  Maldita  estrella! — Os  pido 
perdón.   (Quiere  huir.) 

Fiesco.  (Le  agarra  del  pescuezo.)  Bribón!  Has  er- 
rado el  golpe.  Quién  debe  pagarte  tu  comisión, 
responde? 

Muley.  (Con  resignación.)  Al  fin  no  me  han  de 
colgar  mas  alto  que  de  una  horca. 

Fiesco.  Celebro  tu  resignación. — Pero  tu  -víctima 
pertenece  a'  una  clase  demasiado  elevada  para  que 
hayas  obrado  por  instinto  propio.  Habla,  quién  te 
ha  pagado,  malvado? 

Muley.  Podéis  llamarme  malvado,  pero  no  imbécil. 

Fiesco.  (Apretándole  con  mas  fuerza.)  Responde, 
miserable,  quién  te  ba  pagado? 

Muley.  (Después  de  un  momento  de  reflexión.)  Bien 
mirado  no  me  resulta  ningún  beneficio  de  ocul- 
tarlo; ademas,  qué  me  han  dado?  cien  cequíes. — 
Quién  me  ha  pagado?  El  Príncipe  Juan  Doria. 

Fiesco.  (Indignado.)  Cien  cequíes  por  la  cabeza  de 
Fiesco!...  (Con  desprecio.)  Me  da  lástima  el  Prín- 
cipe heredero  de  Genova!  (Vd  á  una  mesa  y  saca 
una  bolsa.)  Cien  cequíes!...  Toma  mil  y  ve  a  de- 
cir á  tu  amo  que  es  ul.  cobarde  asesino.  (Muley 
le  mira  de  pies  d  cabeza.)  Titubeas !  (Muley  lo- 
ma el  bolsillo,  lo  deja  y  lo  vuelve  á  tomar ,  lue- 
go mira  otra  vez  á  Fiesco.)   Qué  haces? 

Muley.  (Tira  el  dinero  encima  de  la  mesa.)  Yo 
no  he  ganado  ese  dinero. 
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Fiesco.  Lo  sé,  y  no  Ignoro  tampoco  la  recompensa 
que  tu  crimen  merecía;  pero  el  elefante  cuando 
está  Irritado  se  venga  del  hombre  y  no  del  gusano. 
Te  haría  ahorcar,  sino  me  costase  el  trabajo  de* 
mandarlo. 
Muley.  {Alegre  hace  una    reverencia.)    Sois  muy 

bondadoso! 
Fiesco.  Dios  me  libre  de  serlo  contigo !  El  mal  éxito 
de  tu  empresa  es  para  raí  un  presentimiento  de  los 
grandes  destinos  que  la  Providencia  me  reserva;  y 
esta  idea  te  vale  el  perdón  y  la  libertad. 
Muley.    (Con  confianza.)  Sea  así;  pero  una  buena 
acción  exige  otra. —Si  en  los  estados  de  Genova 
existe  algún  hombre  que  ofende  vuestra  vista,  ha- 
blad ,  le  despacho...  y  de  valde. 
Fiesco.  Buen  modo  de  manifestarme  tu  agradeci- 
miento á  costa  de  la  vida  de  olro. 
Muley.  Nosotros  los  picaros  no  hacemos  nada  por 
nada.  Tenemos  también  nuestro  honor  particular. 
Fiesco.   Honor  de  asesino  ! 

Muley.  Honor  que  arrostra  la  prueba  del  fuego, 
cosa  que  no  sucede  entre  la  gente  de  vuestra  cla^ 
se.  Vosotros  juráis  por  Dios  y  violáis  vuestros 
juramentos;  nosotros  juramos  por  el  diablo  y  guar- 
damos nuestros  juramentos. 
Fiesco.  Eres  el  tipo  de  los  bribones. 
Muley.  Me   alegro   mucho  si  os   agrada.    Haced   la 

prueba  y  veréis  como  sé  mi  obligación. 
Fiesco.  Pues  bien  !  Tú  eres  el  hombre  que  necesito. 
Hace  ya    mucho  tiempo   que   buscaba   un  picaro 
consumado  y  la  casualidad  hace  que  le  encuentre. 
Dame  la  mano;   te  quedas  á  mi  servicio. 
Muley.  Os  burláis  ? 

Fiesco.  No,  á  fé  mía;  tendrás  todos  los  años  mil  ce- 
quíes. 
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Muíey.  Acepto,  y  desde  este  momento  renuncio  á 
toda  voluntad  propia;  mandad,  disponed  de  mí. 

Fiesco.  Dentro  de  una  hora  te  daré  mis  órdenes;  y 
de  su  exacto  cumplimiento  depende  tu  fortuna. 

Muley.  Esta'  bien  !  {Vánse  cada  uno  por  su  lado.) 


FÍN    DEL    PRIMER     ACTO; 


ACTO  SEGUNDO. 

■—i»,t,»it,tfrt  IIIMin*— 

Salón  en  el  palacio  de  Fiesco  ricamente  amueblado^ 
puertas  en  el  foro,  á  la  derecha  y  á  la  izquierda^ 
ventana  á  la  derecha.  La  estatua  de  la  Venus  de 
Florencia. 

ESCENA.  PRIMERA. 

LEONOR,     ROSA. 

Leonor.  XJasta  ,  basta  !  No  me  hables  mas  de  ese 
asunto.  Ya  no  me  cabe  duda  alguna.    (  Se  sienta.) 

Rosa.   Señora... 

Leonor.  (Se  levanta.)  A  mi  propia  vista...  en  pre- 
sencia de  toda  la  nobleza  de  Genova...  Con  una 
muger  conocida  de  todo  el  mundo  por  una  coque- 
ta!.. (Con  dolor.)  Sin  compadecerse  de  mi  triste 
estado  ,  ni  de  las  lágrimas  que  a'  pesar  mió  baña- 
ban mis  ojos. 

Rosa.  Todo  eso,  Señora,  debéis  mirarlo  como  una 
mera  galantería  sin  consecuencias. 

Leonor.  Como  una  mera  galantería !  y  sus  miradas 
do  inteligencia  ?  y  aquel  beso  prolongado  y  ar- 
diente,  dado  en  su  desnudo  brazo?  y  este  retra- 
to, este  retrato  que  regalé  á  mi  esposo  el  dia  que 
rae  uní  a'  él  al  pie  de  los  altares?...  No  reparaste 
la  sonrisa  de  satisfacción  y  de  triunfo  que  se  pin- 
taba en  el  semblante  de  la  Condesa,  cuando  me 
dijo:  «recobrad  ese  retrato,  os  pertenece  ,  vues- 
tro esposo  lo  ha  trocado  por  el  raio  en  un  mo- 
mento de  delirio.'.."  Ah !  no  es  una  mera  galán- 
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tería,  no  ;  Fiesco  me  es  infiel,  y  mi  rival  está  de 
inteligencia  con  él...  Sí ,  lo  está...  porque  sino,  á 
qué  manifestarme  la  influencia  que  ejerce  en  su 
corazón?  á  qué  hacer  gala  de  su  amor?...  Bien  se 
conoce  que  no  has  amado  nunca ,  porque  sabrías 
distinguir  la  galantería  del  amor. 

Rosa.  No  os  dejéis  llevar  de  vuestros  zelos  ,  estoy 
segura  de  que  á  vos  sola  ama. 

Leonor.  No,  Rosa,  no;  la  Condesa  Imperial!  es  la 
única  que  domina  en  su  corazón.  El  nombre  de 
Julia  se  mezcla  en  todos  sus  pensamientos.  El  uni- 
verso á  los  ojos  de  Fiesco  no  es  mas  que  una  pie- 
dra preciosa,  en  la  que  esa  imagen,  esa  sola  ima- 
gen está  grabada...  Escucha.  Me  pareció  haber 
oido  pasos. 

Rosa.  No  es  nadie...  Pero  pasad  á  vuestra  habita- 
ción ,  tal  vez  el  reposo  volverá  la  tranquilidad  á 
vuestra  alma. 

Leonor.  La. tranquilidad,  cuando  he  perdido  al  hé- 
roe de  Genova!  A  la  obra  mas  perfecta  de  la  crea- 
ción !  al  que  reúne  un  conjunto  de  cualidades,  de 
las  que  una  sola  basta  para  hacer  un  hombre  per- 
fecto. (Con  misterio.)  Escucha;  ya  no  puedo  callar 
por  mas  tiempo,  quiero  confiarte  una  idea  queme 
ocurrió  el  dia  de  mi  himeneo...  Estaba  á  su  lado 
al  pié  del  ara!..  Ese  Fiesco,  me  decía  á  mí  mis- 
ma, cuya  mano  estrechaba  la  mia ,  ese  Fiesco  que 
me  pertenece...  Te  compadezco  sino  te  elevas 
hasta  esta  idea! — derribará  algún  dia  á  los  tiranos 
de  Genova. 

Rosa.      (Admirada.)  Eso  pensabais? 

Leonor.  Te  sorprende,  Rosa!  (Con  entusiasmo.)  Yo 
no  soy  mas  que  una  débil  muger  ,  lo  sé  ,  pero  me 
hace  superior  á  mí  misma  la  noble  sangre  que 
corre  por  mis  venas,  y  no  puedo  sufrir  que  la  car 
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sa  de  Doria  se  levante  sobre  los  restos  de  la  nués 
tra.  Bueno  que  Andrea  conserve  el  título  de  Dux 
es  acreedor  a'  él  por  sus  virtudes  y  su  valor.  Pen 
Juan,  su  sobrino,...  su  heredero..;  es  insolente 
orgulloso  y  tirano...  Genova  tiembla  á  su  aspecto 
y  Fiesco...  (Cae  de  nuevo  en.  su  tristeza.  )  ah  !j 
compadéceme...  Fiesco  es  el  juguete  de  su  her-i 
mana. 

Rosa.  Desgraciada   esposa! 

Leonor.  Contempla  ,  contempla  á  ese  semi-Dios  de 
los  Geuoveses  entregado  á  los  placeres  ,  prostitu- 
yendo su  varouil  elocuencia  para  halagar  los  oídos 
de  indignas  cortesanas  ,  con  los  frivolos  relatos  de 
las  aventuras  de  princesas  encantadas. — A  tal  es- 
trenuo ha  llegado  Fiesco  !  Ah !  Rosa  ,  Genova  ha 
perdido  al  héroe  y  yo  al  esposo. 

Rosa.   Hablad  mas  bajo.  Alguno  atraviesa  la  galería. 

Leonor.   Es  Fiesco  ,    huyamos.    (  Entra  Fiesco.  ) 

Rosa.     Ya  no  es  tiempo. 

ESCENA   II. 

DICHAS,     FIES  CO. 

Fiesco.  Creí  que  ya  estaríais  recogida. — Pero  á  qué 

viene  esa  turbación  ? 
Leonor.  Permitid  que  me  retire. 
Fiesco.   Lloráis  ,  querida  mia  ? 
Leonor.   Estas  la'grimas... 
Fiesco.  Esplicaos,  qué  tenéis? 
Leonor.   Quisiera  dirigiros  una  súplica. 

( Fiesco  hace  seña  d  Rosa  que  se  retire.  ) 
Fiesco.  ¿Qué  podrá  pedirme  mi  esposa  que  yo   la 

niegue? — Hablad. 
Leonor.  He  tenido  la  desgracia  de  soñar  por  espacio 
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•  de  siete  meses  que  era  la  Condesa  de  Lavaña.  La 
ilusión  se  ha  desvanecido  ya  ,  y  una  realidad  tris- 
te la  ha  sustituido.  Para  aliviar  mis  penas  necesito 
volver  a'  los  felices  dias  de  mi  infancia  y  refugiar- 
me en  los  brazos  de  una  madre  adorada. 

Fiesco.   (  Admirado.  )  Condesa  ! 

Leonor.  Mi  corazón  es  muy  débil  y  muy  acreedora 
■vuestra  compasión:  el  mas  leve  recuerdo  de  un 
sueno  de  felicidad  sería  funesto  a'  mi  débil  ima- 

'  ginacton.  Permitid  que  os  restituya  esta  prenda 
que  ya  no  me  pertenece.  (Pone  una  sortija  enci- 
ma de  una  mesa. )  Recobradla;  es  un  puñal  que 
me  atraviesa  el  corazón ;  quiero  desviarle  de  mí 
y  no  conservar  mas  que  la  herida.  ( Va  á  salir. 
— Llora. ) 

Fiesco.  (Enternecido  corre  á  ella  j  la  detiene.) 
Leonor!  En  nombre  del  cielo! 

Leonor.  {Sostenida  por  Fiesco.)  Yo  no  merecía  ser 
vuestra  esposa ;  pero  ya  que  lo  fui  tenia  derecho  á 
vuestra  estimación.- — Soy  el  blanco  délas  habli- 
llas de  todas  las  Genovesas  :  «Esa  es,  dicen,  la 
»muger  orgullpsa  que  se  atrevió  a'  elevarse  hasta 
» Fiesco  !  Miradla  que  marchitada  está  !"  Mi  alti- 
vez ha  merecido  este  castigo  ,  porque  me  habia 
creido  superior  á  mi  sexo  ,  luego  que  me  vi  esposa 
de  Fiesco. 

Fiesco.  Condesa ,  esperad  aun  dos  dias  y  entonces 
me  conoceréis. 

Leonor.  Sacrificarme...  sacrificarme  á  una  coqueta! 
Ah  !  Dignaos  volver  vuestra  vista  hacia  mí  y  ve- 
réis mis  Ia'grimas. — No  os  atrevéis? 

Fiesco.    (Turbado.)  Creed,  Señora... 

Leonor.  (Con  sensibilidad.)  Atormentar  así  el  dé- 
bil corazón  de  una  muger  !  de  una  muger  que  se 
ha  arrojado  en  vuestros  brazos  buscando  en  vues- 
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trá  fortaleza  un  apoyo  contra  su  debilidad ;  quej 
ha  puesto  en  vos  todas  sus  esperanzas...  y  vos  la 
habéis  despreciado  por  una... 

Fiesco.  (Con  emoción.)  No  ,  Leonor  mía  '  no.  Las'i 
apariencias  te  engañan. 

Leonor.  Leonor  mía  ! — Oh!  Dios,  te  doy  gracias  i 
— Me  ha  repetido  esa  dulce  palabra  de  amor.  Pér- 
fido ,  yo  debiera  aborrecerte...  y  adopto  sin  vaci- 
lar los  restos  mas  insignificantes  de  tu  carinó. — ■ 
Aborrecerte !  Ah  !  no  ,  no  lo  creas.  Tu  falsedad 
podra'  enseñarme  a'  morir...  pero  /aborrecerte... 
Oh  !  nunca  ,  nunca.  (Se  oye  al  moro.) 

Fiesco.  Leonor!  concédeme  un  favor,  uno  solo! 

Leonor.   Todo,  todo,  escepto  la  indiferencia. 

Fiesco.  Pues  bien  !..  (Con  un  tono  espresivo.)  De- 
jad pasar  dos  dias  ;  hasta  después  de  este  terminó 
no  me  preguntéis  nada  ,  no  condenéis  mi  conduc- 
ta. (  La  acompaña  con  nobleza  hasla  su  habi- 
tación.) 

ESCENA    III. 

FIESCO,    MULEY-MA5SAN. 

Fiesco.   Has  ejecutado  mis  órdenes? 

Muley.   Puntualmente. 

Fiesco.  (Sentándose.)  Qué  se  dice  de  los  Doria  y 
del  gobierno  actual  ? 

Muley.  Mil  horrores.  Soló  el  nombre  de  Doria  los 
hace  estremecer.  El  Príncipe  es  aborrecido  de 
muerte;  todos  murmuran;  sé  quejan  de  que  el 
Dux.  no  vela  por  el  Estado  ,  que  abandona  la  di- 
rección del  gobierno  á  su  sobrino,  en  uua  pala- 
bra ,  que  no  sirve  para  mandar. 

Fiesco.  Tal  vez  no  se  equivocan...  Y  no  indican 
quién  pueda  reemplazarle? 
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Muley.  Hablan  mucho...  de  un  tal...  Creo  que  he 
olvidado  su  nombre. 

Fiesco.  {Levantándose  con  impaciencia.)  Imbécil! 
Es  tan  difícil  olvidarle  como  adquirirle.  Solo  hay 
uno  en  Genova. 

Muley.   Es  verdad  ,  y  se  llama  Lavaña. 

Fiesco.  {Se  vuelve  á  sentar.)  Bien. — Y  que  dicen 
dé  mi  desarreglada  vida  ? 

Muley.  {Mirándole  de  hito  en  hito.)  Escuchad, 
Conde  de  Lavaña  :  los  Genovescs  tienen  en  vos 
grandes  esperanzas.  Pero  no  pueden  concebir 
cómo  un  caballero  de  una  de  las  primeras  casas, 
lleno  de  talento  y  de  genio,  en  el  vigor  de  la 
edad,  poseedor  de  millones,  que  siente  correr 
sangre  real  por  sus  venas...  un  hombre,  en  fin, 
como  Fiesco  ,  que  de  una  sola  mirada  arrastra- 
ría en  pos  de  sí  todos  los  corazones... 

Fiesco.  ( Aparta  la  insta  de  Muley  con  desprecio.  ) 
— Semejante  elogio  en  boca  de  un  malvado  ! 

Muley.  [Continúa.  ) — Descuide  tan  vergonzosamen- 
te los  destinos  de  su  patria.  Unos  se  afligen;  otros 
se  burlan,   y  todos   os  condenan,  y   compadecen 

'  el  estado  que  os  ha  perdido.  {Con  misterio.  )  Solo 
un  jesuíta  ha  dicho,  que  quiza's  el  lobo  se  oculta 
con  la  piel  de  cordero. 

Fiesco.  No  es  eslraño  que  ló  haya  dicho  un  jesuíta, 
los  lobos  se  conocen  recíprocamente...  Y  de  mi 
novela  con  la  Condesa  Imperiali,  qué  se  habla? 

Muley.   Lo  que  yo  no  me  atreveré  a'  repetir., 

Fiesco.  Quiero  saberlo.  Nada  temas,  di  1  ó  lodo  y 
quedaré  batlsfecho.  Qué  dicen  en  secreto  de  esta 
aventura? 

\Muley.  En  secreto,  nada.- — En  los  cafés1,  en  las 
tabernas  t  en  los  paseos  ,  en  la  plaza  ,  publican  en 
alta  voz ... 

# 
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Fiesco-   Qué  ? 

Muley-  {Dando  un  paso  hacia  atrás .)  Que  sois  uti 
loco. 

Fíesco.  (Le  dá  dinero.)  Toma  eso  en  premio  de  tu 
franqueza ,  que  ellos  no  dicen  mas  que  lo  que  yo 
quiero  que  digan ;  y  si  fuera  necesario  me  raparía 
la  cabeza  para  acabarlos  de  persuadir. — Y  los  te- 
jedores de  seda   cómo  han  recibido  mis  regalos  ? 

Muley.  (Riendo.)  Señor  loco  ,  como  unos  desgra- 
ciados criminales  que... 

Fiesco.  Señor  loco  ?...  deliras  ? 

Muley.  Disimulad  :  quería  ganar  unos  cuantos  ce- 
quíes  mas. 

Fiesco.  (Se  sonrie  y  le  dá  un  cequi.) — Y  bien  co- 
mo unos  desgraciados  criminales  que... 

Muley.  Que  reciben  el  perdón  en  el  momento  de  ir 
al  suplicio.  Podéis  contar  con  ellos  aun  a  costa  de 
sus  vidas. 

Fiesco.  Me  alegro}  porque  ellos  son  los  quedan  im- 
pulso al  pueblo. 

Muley.  Es  preciso  verlo  para  creerlo  ,  casi,  casi  me 
dieron  tentaciones  de  echarla  de  generoso.  Hom- 
bres ,  mugeres ,  niños,  todos  se  arrojaron  á  mi 
cuello  como  unos  insensatos.  Las  j  óvenes  no  no- 
taron que  mi  padre  no  era  blanco,  y  fué  tal  su 
agradecimiento  que  besaron  mi  negra  cara.  Qué 
poderoso  es  el  oro!  esclamé:  todo  lo  embellece, 
hasta  á  los  moros  ! 

Fiesco.  Tu  pensamiento  es  mucho  mejor  que  el  orí- 
gen  de  donde  ha  salido. — Vamos,  estoy  satisfecho 
del  modo  con  que  has  desempeñado  tu  comisión  j 
promete  buenos  resultados. 

Muley.  Por  todas  partes  se  forman  grupos  ,  las  ca- 
lles esta'n  llenas  de  gente  que  grita ,  silencio  ! 
cuando  algún  desconocido  se  acerca.  La  descon- 
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fianza  es  general  en  toda  la  ciudad,  el  desconten- 
to amenaza  á  la  república  como  una  tormenta...  y 
una  ráfaga  de  viento  bastará  para  que  rompa. 

Fiesco.  Silencio  !..  escucha...  Qué  significa  ese  tu- 
multo ? 

Muley.  {Vá  á  la  ventana.)  Es  el  pueblo  que  sale 
del  palacio  del  Senado. 

Fiesco.  Hoy  se  elige  el  procurador. — Manda  poner 
el  coche. — Aun  no  puede  haberse  acabado  la  se- 
sión y  debo  ir  á  ella.— Mi  espada  ,  mi  capa.  El 
ruido  se  acerca:  y  no  es  de  aclamación. 

Muley.  {A  la  ventana.)  Qué  veo!...  La  calle  de 
Balbi  está  llena  de  hombres  !  Las  espadas  y  las 
alabardas  brillan!  Yarios  senadores  se  dirigen  ha- 
cia aquí. 

Fiesco.  Será  una  sedición!  Corre  á  abrir  las  puertas 
del  palacio.  (Fase  Mulej-Hassan.)  Habrá  habi- 
do alboroto  en  la  elección.  Doria  es  muy  inso- 
lente, el  Estado  está  en  efervescencia.  Te Dgo  pre- 
sentimientos... 

ESCENA    IV. 

fiesco,   centurione,  firlo,    asseb ato,  vanos  tra- 
bajadores   entran    precipitadamente,    centurione, 
firlo  ,  asserato  ,  se  colocan  á  la  derecha  de  fies- 
co }  y  los  trabajadores  d  la  izquierda. 

Firlo.  Disimulad  ,  Conde  ,  si  nos  entramos  de  este 
modo  en  vuestro  palacio. 

Trab.  (Entrando.)  Venganza ,  venganza,  mueran 
los  Doria! 

Fiesco.  Poco  á  poco  ,  queridos  compatriotas.  Vues- 
tra visita  me  llena  de  satisfacción  y  me  prueba 
vuestros  buenos  sentimientos  ;  pero  mis  oidos  no 
están  acostumbrados  al  ruido. 
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Cent.   Dicen  bien  ¿   mueran  los  Doria  :  he  sido   ul- 
trajado públicamente  por  el  sobrino  del  Dux. 
Trab.  Muera  el  Dux!  muera  su  sobrino  ! 
Asser.  Doria  ha  manchado  el  libro  de  oro  en  qu< 
están   inscriptos   los  nombres  de  todos  los  noble: 
de  la  república. 
Cent.  Toda  Ja  nobleza  ha  sido  ultrajada  en  una  per- 
sona, y  toda  la  nobleza  debe  armarse  para  vengar 
me.  Si  solo   se   tratase  de  mi   honor  ofendido,  ve 
me  bastaria  á  mí  mismo  para  lavar  mi  afrenta. 
Asser.  Los  derechos  del  pueblo  han  sido  violados. 

y  vulnerada  la  libertad. 
Prim.  Tra.  El  sobrino  del  Dux  ha  mandado  echar 

por  las  escaleras  á  los  jueces  de  paz. 
$eg.   Tra.   Oís  ,  Conde  ,  á  los  jueces  de  paz...  á   los 
defensores  del  pueblo  porque  no  volaron  como  él! 
Fiesco.  Pero  qué  ha  sucedido? 
Firlo.  Era  el  veinte  y  nueve  de  los  electores,  por- 
que le   habla    tocado   bola  de  oro   y  debia  tomar 
parte  en  la  elección  del  procurador.  Veíate  y  ocho 
habían  votado  ya,  catorce  á  favor  de  Lomeliino,  y 
catorce  á  favor  mió.  Solo  faltaban  el  voto  de  Cen- 
turione  y  el  suyo. 
Cent.    {Interrumpiéndole   vivamente.)    El  de  Doria 
y  el  mió:  voto  por  Firlo.  Doria,  concebís  semejan- 
te ultraje!  Doria... 
Asser.   {Interrumpiéndole.)  Ultraje  nunca  oido  des- 
de que  el  mar  baila  los  muros  de  Genova  ! 
Cent.    {Con  vehemencia.)  Saca  una  espada  de  debajo 

del  manto  de  escarlata... 
Seg.    Tra.   Ir   al   senado    con    manto    de   escarlata, 

cuando  los  domas  senadores  lo  llevaban  ne^ro  ! 
Cent.   {Continuando.)  Clava  mi  bola  sobre  la" mesa, 

y  grita  a  la  asamblea... 
Firlo.   {Interrumpiéndole .)  «Senadores,  este  voto  es 
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»du1q  ;  está  partido.  Lomellino  es  procurador!" 

Cent.    «Lomellino  es  procurador  !" — Y  arroja  su  es- 
pada encima  de  la  mesa. 
'.Asser.   Y  esclama:  «este  voto  es  nulo!1' y  arroja  su 
espada  encima  de  la  mesa. 

Todos.   Esto  no  se  debe  sufrir. 

Seg.  Tra.  Sacar  una  espada  en  medio  del  consejo; 
una  espada  ,  signo  de  la  guerra  ,  en  el  santuario 
de  la  paz! 

Prim.  Tra.  Atravesar  las  calles  de  la  ciudad  en  un 
coche  con  ocho  caballos  ,  y  llevar  en  la  porte- 
zuela las  armas  de  la  república  ! 

Todos.  Es  un  tirano  ,  traidor  a'  la  patria  ! 

Seg.  Tra.  Rodearse  de  una  guardia  de  doscientos 
alemanes  que  compró  al  Emperador. 

Prim.  Tra.  Oponer  eslrangeros.  á  ciudadanos;  ale- 
manes ,  á  italianos  ;  y  soldados  a'  las  leyes  ! 

Fiesco.  Pero  qué  es  lo  que  queréis? 

Var.Tra.  Otra  forma  de  gobierno.    {Pausa.) 

Fiesco.  {Volviéndose  a  los  senadores.)  Y  vosotros 
qué  habéis  resuelto  ? 

Cent.  La  república  ha  sido  herida  de  muerte,  y  lo 
preguntáis  ? 

Firlo.  Yo  creerla  que  debía  preguntarse  qué  partido 
toma  Genova? 

Fiesco.  k  muy  débil  apoyo  os  arrimáis  :  Genova  . 
Genova !  nada  esperéis  de  ella.  TSo  contéis  tam- 
poco con  los  patricios,  aunque  frunzan  las  cejas, 
aunque  se  encojan  de  hombros  cuando  se  les  ha- 
ble de  los  negocios  del  Estado. 

Cent.  Hacedles  mas  favor.  No  bien  hubo  cometido 
Doria  ese  atentado  ,  cuando  todos  se  presentaron 
en  la  plaza  con  los  vestidos  desgarrados. 

Fiesco.  Sí  ,  como  las  palomas  que  huyen  del  gavi- 
lán que  las  persigue. 
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Cent.   (Con  vehemencia.)  No!  como  los  barriles  d 

pólvora  que  una  chispa  hace  reventar. 
Fiesco.  (Sonriendose.)  Genoveses !  todo  se  ha  per 
dido  r  ya  no  somos  los  dominadores  del  mar.  Su 
cumbimos  bajo  el  peso  del  nombre  de  Genova 
que  se  parece  hoy  á  la  invencible  Roma,  á  la  se 
ñora  del  universo  cuando  fué  el  juguete  de  ui 
niño  ^  de  Octavio.  Genova  ya  no  puede  ser  libre; 
necesita  un  monarca,  un  soberano...  Rendid,  pues 
homenage  al  orgulloso  Juan  Doria. 
Cent.    Si,  cuando  los  elementos  furiosos  se  reúnan, 

cuando  toque  un  polo  al  otro  polo... 
Prim.  Trab.  Nunca:  vos  no  debéis  sufrirlo,  debéis 

tener  valor  por  nosotros. 
Firlo.   Amigos  ,    salgarnos. 
Fiesco.  A  dónde  vais?  Qué  pensáis  hacer? 
Firlo.  Nada...  una  bagatela  que  trastornará  la  tierra. 
Fiesco.   [Conduciéndolos  delante  de  una  estdtua.) 

Examinad  antes  esta  estatua. 
Cent.  Es  la  Venus  de  Florencia. —Pero  qué  relación 

puede  tener  ?... 
Fiesco.   Qué  os  parece  ?...  os  gusta? 
Firlo.   Quién   ha  de  decir  que   no  ?—  Pero  por  qué 

me  lo  preguntáis  ? 
Fiesco.  Dirigid  ahora   vuestras  miradas  por  el   uni- 
verso y  buscad  entre  las  mugeres  el  modelo  com- 
pleto de  todos  los  atractivos  que  se  han  reunido 
en  esta  Venus. 
Firlo.^  Y  cuál  será   el   fruto  de   todas   estas   inda- 
gaciones ? 
Fiesco.   Cuál  será  el  fruto?...  Decidir  la  eterna  cues- 
tión entre  la  naturaleza  y  el  arte,   entre  la  teoría 
y  la  práctica. 
Cent.   (Con  viveza.)  Y  qué  ? 
Fiesco.  Y  qué  ?  {Después  de  una  risa  significativa.) 
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No  olvidareis  entonces  que  ya  no  hay  libertad  para 
Genova.  Podéis  retiraros.  (Véanse  Centurione ,  As- 
serato  y  Firlo. — A  los  trabajadores.)  Vosotros 
quedaos.  {Acompaña  d  Centurione  ,  Asserato,  jr' 
Firlo  hasta  la  puerta.)  (Aparte.)  Logremos  el 
favor  de  esta  inconstante  multitud  ,  compade- 
ciendo sus  desgracias.  (Alto.)  La  confianza  que 
hacéis  de  mí  me  honra  sobremanera  ,  y  quisiera 
que  nae  indica'seis  el  modo  de  merecerlo. 
'odos.  (Sonrie'ndose.)  Derribad  ,  herid  ,  acabad  con 
los  tiranos. 

leseo.  Quisiera  que  antes  me  oyeseis. 
odos.   Hablad. 

iesco.  (Sentándose.)  Genoveses !  En  un  tiempo 
hubo  guerra  civil  en  el  reino  de  los  animales. 
Mientras  que  los  partidos  contrarios  se  devoraban 
entre  sí  un  mastín  se  apoderó  del  trono.  Acostum- 
brado á  conducir  el  rebano  a'  la  carnecería ,  go- 
bernó como  verdadero  perro.  Ladraba,  mordía  y 
roía  hasta  los  huesos  de  sus  vasallos.  El  desconten- 
to llegó  á  ser  general.  Los  mas  atrevidos  se  re- 
unieron y  el  mastín  fué  asesinado.  Acto  continuo 
se  convocó  junta  para  decidir  la  gran  cuestión  de 
cual  sería  la  forma  de  gobierno  mas  a'  propósito. 
Cua'l  hubierais  adoptado,  Genoveses? 
"Un.  Tra.  El  gobierno  del  pueblo. 
esco.  Así  sucedió,  y  los  negocios  del  Estado  se 
dividieron  en  diferentes  secciones.  Los  lobos  ad- 
ministraban la  hacienda,  y  eran  sus  secretarios  las 
zorras¿  las  palomas  presidian  los  tribunales  crimi- 
nales j  los  tigres  desempeñaban  el  cargo  de  jueces 
de  paz  ;  las  liebres  fueron  soldados  ;  los  leones  y 
los  elefantes  vivanderas  ;  el  asno  fué  nombrado 
embajador  y  el  topo  inspector  general  de  cuentas. 
! — Genoveses,  qué  se  podía  esperar  de  semejante 
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administración?   Aquel  á  quien  el  Jobo  no  ha 
devorado,  le  despojábala  zorra-  y  si  escapaba  dee' 
última  sufria  las  consecuencias  de  la  diplomacia 
asno.  El  tigre  ahogaba  al  inocente;  los  ladrones, 
asesinos  eran  absueltos  en  el  tribunal  de  la  palón 
y  sin  embargo  todas  las  cuentas  de  administrad! 
fueron   aprobadas  y   ratificadas  por  el    topo.  I 
animales  se  revolucionaron:  «Elijamos  un  mon 
ca ,  gritaron  unánimes,   un  monarca    que    teñí 
garras  y    dientes.   Esta    idea  fué  adoptada    ur 
rersalmente,  y  se  sometieron  á  un  gefe,....  a'  u 
solo,  Genoveses!  Pero  este...  (Se  coloca  con  aá 
man  fiero  entre  ellos.)  era  el  león. 
Todos.  {Aplauden  con  furor  y  tiran  al  aire  los  so 

breros.)   Bravo  I  bravo! — Bien  traido. 
Vrim.  Tra.  Esto  es  lo   que  Genova   debe  hacer 

y  ya  tiene  al  hombre  que  necesita. 
Fiesco.  (Interrumpiéndoles.)  No  quiero  conocerl 
retiraos  y  acordaos  del  león!  (  Vánse  los  trab, 
¡adores. )  Todo  corresponde  a'  mis  deseos, 
pueblo  y  el  senado  esta'n  contra  Doria:  ambos 
han  declarado  á  mi  favor.  Es  preciso  foment 
aquel  odio  y  acrecentar  el  amor  que  me  profesan 

ESCENA  V. 

FIESCO  ,    UN    CRIADO. 

Criado.  Acabo  de  recibir  estas  cartas  para  v¿ 
(Se  las  dd.) 

Fiesco.  Trae!  di   á    Hassan   que  venga.    (Vdse 
criado.) 

Fiesco.  (Abriendo  las  cartas.)  Esta  es  el  aviso  i 
que  han  anclado  en  el  Darso  las  cuatro  galer 
que  esperaba. — Estas  son  de  Plasencia ,  de  R¡ 
ma  y  de  Francia.  (Las  recorre  con  la  7Ústa.)  Biej 
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ESCENA  VI. 

FIESCO,    MULEY-HASSAPr. 

(uley.   (Entrando.)  Me  llamáis,  Señor? 
esco.   Sí.... 

\uley.  Qué  tenéis  que  mandarme? 
¡esco.  Mañana  al  amanecer  entraran  en  Genova 
ipor  orden  mía  dos  mil  hombres  disfrazados,  co- 
loca a'  tus  compañeros  a'  las  puertas  de  la  ciudad 
con  orden  de  examinar  cuidadosamente  a'  todos 
los  transeúntes.  Unos  yendra'n  con  trages  de  pe- 
regrinos y  de  legos,  otros  vestidos  de  Saboyardos 
y  de  cómicos ,  otros  de  mercaderes  y  en  cuadri- 
llas de  músicos;  y  el  mayor  número  como  solda- 
dos reformados  que  vienen  a'  comer  el  pan  de  la 
república.  Que  se  pregunte  á  todo  estrangero  a'  qué 
sitio  va  a'  parar:  y  si  responde:  a'  la  Serpiente  de 
Oro!  que  se  le  salude  amigablemente  y  se  le  indi- 
¡que  mi  palacio.  No  olvides  que  cuento  con  tu  pru- 
dencia. 

uley.   Como  con  mi  astucia. 

'esco.  En  el  puerto  han  anclado  cuatro  galeras^ 
si  su  aspecto  infundiese  sospechas  y  se  hablase 
de  ellas,  habra's  oído  decir  vagamente  que  me 
preparo  para  dar  caza  a'  los  corsarios  argelinos, 
oyes? 

'uley.   Oigo,  la  barba    de  los  circuncisos  cubrirá' 
todo  el  misterio,  y  solo  le  conocerá  el  demonio. 
^(Vd  á  marcharse.) 

¡esco.  Aguarda.  Juan  Doria,  visto  el  mal  éxito  de 
jsu  infame  proyecto,  me  tendera'  nuevos  lazo*.- — 
¡Observa  si  entre  tus  compañeros  se  trata  de  aten- 
llar  otra  vez  contra  mi  vida.  El  Príncipe  frecuenta 
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las  casas  sospechosas,  introdúcete  con  las  ramerl' 

Muchas  veces  los  secretos  de  gabinete  están  ocfl 

tos  en   los    pliegues    de     un    corsé.    Prometí 

amantes  ¡poderosos ,  promételas  hasta  tu  mi¡j 

amo. 
Muley.  Cabalmente  tengo  entrada  en\  casa  de 

tal  Diana  Bononi ,  de  la  que  he  sido  amante  j 

espacio  de  cinco  meses;  y   antes  de  ayer  vi  ,. 

lir  de  ella?á  Lomellino. 
Fiesco.   Perfectamente!  Lomellino  es  la  llave  de  | 

das  las  locuras  de  Doria.  Mañana  antes  de  aro 

necer  ira's  a'  casa  de  esa  ninfa. 
Muley.   Y  si  los  Genoveses  me  preguntan  qué  pi* 

sa  hacer  Fiesco,   qué  les  responderé? 
Fiesco.  Qué  les  respondera's?  aguarda.  (Reflexión 

Que    Genova  esta'  espuesta   a'  un  gran  peligro 

que  tu  amo  se  llama  Juan  Luis  Fiesco. 
Muley.   (Con  orgullo  y  alegría.)  Os  juro  por 

Santo   Profeta    que  se  hablará  de  vos...  Vam 

valor,   amigo  Hassan!    Antes    que   todo  a'  la 

berna. 
Fiesco.  Antes  que  todo  al  ¿tormento. 
Muley.   Os  chanceáis? 
Fiesco.  No,  quiero  publicar  tu  atentado  de  esta  n 

nana,   y  entregarte  atado  de  pies  y  manos  á 

justicia. 
Muley.   (Retrocede  asustado.)  Señor...  eso  no  en 

en  nuestro  convenio. 
Fiesco.  Tranquilízate  ;  no  es  mas  que  una  chan 

Conviene  que  toda  Genova  sepa  que  Juan  Do 

te   ha  pagado    para  asesinarme.   Sera's    puesto 

tormento... 
Muley.  Y  qué  debo  hacer,  negar  ó  confesar? 
Fiesco.  Sufrira's  la  primera  prueba ,  y  á  la  según 

lo  confesarás  todo. 
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ley.   {Sacudiendo  la    cabeza.)  Me    parece  que 
para  mera  chanza   es  lance  este  muy  pesado. 

seo.  Te  doy  mi  palabra  de    Conde  que  antes  de 
Juna  hora  estara's  libre.  Olvidas  que  te  he  dado  en- 
cargos que  deben  quedar  hoy  cumplidos? 
i\tley.  Lo  mas  que  puede  sucederme  es  que  me 
¡disloquen  los  miembros ;   mejor,   así  estaré  mas 

fe1-         ,  u 

esco.  Pronto!  pronto!  aráñame  el  brazo  con  tu 
[puñal  y  corra  la  sangre  en  abundancia. ..  Haré 
icomo  si  te  cogiese  infraganli...  Bien!  (Grita  con 
toda  fuerza.)  Al  asesino!  — al  asesino!  Guardad 
¡el  paso,  cerrad  las  puertas!  (Agarra  al  moro  por 
el  pescuezo  y  lo  arrastra.  Se  presentan  muchos 
[Criados. 


FITf    DEL    SEGUNDO    ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


■ 
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La  misma  decoración  que  eri  el  segundo  acto. 
ESCENA  PRIMERA. 

VERRINA,    SACCO,    CALCAÑO,    BURGOÑlNO,     1107*1  ano 

un  criado  de  fiesco;  entrando  todos por  él  foro 

.  ,   ivr J .    ,t 

Criado.    11  obles  Señores,  voy  á  pasar  inmediatamr  I 
te  recado.  {Todos,  escepto  Romano  que  se  fia  qu 
dado  fuera,  bajan  al  proscenio.) 

Burg.   Créeme,    Verrina,  el  paso  que  vamos  át 
es  inútil. 

Venina.  Tal  vez  no.  Fiesco  es  fanático  por  las  b 
lias  artes;  su  entusiasta  imaginación  se  inflama!  \ 
recordar  una  acción  heroica.  Observemos  la  ir|  [ 
presión  que  le  causa  el  cuadro  de  Romano,  y  si 
verle  se  despierta  su  genio... 

Burg.   ¿Y  para  qué  necesitamos  3'  ese  hombre?  Cu¿ 
tos  mas  peligros  tengamos  que    arrostrar,    mav  « 
sera'  nuestra  gloria. 

Cale.  Digno  de  elogio   es  por  cierto  tu  entusiasm 
Burgoñino;  pero  desgraciadamente  no  bastan  ci 
tro  amigos  de  la  libertad  para  derribar  la  hidra 
la  tiranía.  Necesitamos  al  pueblo. 

Sncco.   Y  este  auxilio  le  encontraremos  en  Fiesco. 

Verrina.  Dice  bien  Sacco;   Fiesco  posee  eu   sur 
grado  el  arte  de  subyugar  los  corazones.  Ayer  tí^ 
de  ha  dado  una  prueba  de  ello.  No  visteis  cor  | 
le  rodeaba  el  pueblo  luego  que  el  moro  confe 
su  crimen?  ¿No  visteis  la  ansiedad  de  todos ;  ílj 
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en  el  las  miradas  ,  respirando  apenas  y  esperando 
su  decisión?  Cual  no  fué  el  entusiasmo  de  los  es- 
pectadores cuando  descubriendo  el  brazo ,  y  apre- 
tando la  herida,  brotó  algunas  gotas  de  sangré!... 
Sangre  que  el  fanático  pueblo  quisiera  haber  reco- 
gido como  una  sania  reliquia.  Todo  lo  presencias- 
teis, su  generosidad  en  perdonar  al  infiel,  las  acla- 
maciones de  la  multitud;  y  conducido  en  triunfo 
hasta  este  palacio,  parecia  el  soberano  del  mundo. 
Su  poder  cada  dia  es  mayor:  su  inmensa  fortuna 
le  pone  en  el  caso  de  ser  generoso:  prodiga  el  oro. 
le.  Y  el  oro  es  el  Dios  del  pueblo. 
rg.  Silencio.  El  llega. 

ESCENA  II. 

DICHOS,    FIESCO. 

ísco.  (Entrando.)  Disimulad  si  os  hice  esperar, 
ifimigos  mios.  Ab  !  eres  tú,  Verrina,  y  Burgoñino 
también,  y  Sacco ,  y  Calcarlo.  No  esperaba  tan 
buena  visita:  á  qué  debo  tanto  honor?  (hiendo  d 
Romano.)  Y  ese  hombre  quién  es?...  qué  quiere? 
ttmano.  Señor,  soy  un  pintor,  mi  nombre  es  Ro- 
mano, me  alimento  con  los  robos  que  hago  á  la 
naturaleza ;  no  tengo  mas  patrimonio  que  mi  pin- 
cel, y  me  he  tomado  la  libertad  de  venir  a'  vues- 
tro palacio  en  busca  de  una  cabeza  republicana. 
?sco.  (alargándole  la  mano.)  Tu  arte  es  toda  mi 
lelicia,  es  la  mano  derecha  de  la  naturaleza,  esta 
Bsolo  produce  criaturas,  el  otro  crea  hombres. — 
arY  cuál  es  tu  género? 

dimano.   Pintó  las  acciones  heroicas  de  la  antigúe- 

ejjad.,  En  Florencia  tengo  un  Hércules  moribundo, 

en  Venecla  una  Clcopatra ,  y  en  el  Vaticano  de 
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íloma  ,  donde  resucitan  los  héroes  que  ilustra^ 
los  siglos  pasados,  un  Ayax  furioso. 

Fiesco.  Y  en  el  día  en  qué  empleas  tu  pincel? 

Romano.  Le  he  roto,  Señor.  La  llama  del  genicj 
apaga  mas  pronto  aun  que  la  de  la  vida.  Es  tí  3 
mi  última  obra. 

Fiesco.  {Con  alegría.)  No  pudieras  presentarla 
mejor  ocasión.  Me  siento  mas  tranquilo  que  I 
costumbre  ;  todo  mi  ser  esperimenta  un  no  sé  il 
de  sublime  y  de  heroico,  que  solo  se  prest; 
mirar  las  bellezas  de  la  naturaleza. —  Coloca 
cuadro;  ya  tengo  deseos  de  admirarle. — -Acerca 
amigos  mios,  y  consagrémonos  al  genio  del  arl 
ta. — Colócale. 

Verrina.  (Hace  señas  á  los  demás  que  examinen 
Fiesco.)  Prestad  atención,  Genoveses. 

Romano.  (Coloca  el  cuadro  d  la  izquierda  del actí\\ 
La  luz  debe  darle  de  lado  ;  descorred  esa  corti. 
corred  la  otra.  Bien!  [Se  pone  d  un  lado.)  Es 
escena  que  representa  a'  Virginia  y  á  Appio  C!¡ 
dio.  [Larga  pausa. — Fiesco  examina  el  cua 
y  los  demás  examinan  á  Fiesco.) 

Verrina.  (Se  entusiasma  mirando  el  cuadro.)  A 
mo,  valiente  Virginia!...  inmola  al  tirano...  Ij 
manos!  os  quedáis  pa'lidos  é  inmobles...!  imite 
le...  apoderaos  del  puñal.  Imitadme,  Genovea 
Sois  de  piedra?  Mueran  los  Doria...  mueran 
mueran!  (Se  precipita  sobre  el  cuadro.) 

Fiesco.   (Se   sonríe  y  dice  al  pintor.)  Qué  ma- 
elogio  puedes  ambicionar?  Tu  arte  ha  convertj 
á   ese  anciano  en  un  joven  ardiente. 

Verrina.  Dónde  estoy  ?  qué  ha  sido  de  ellos?  D 
aparecieron  como  una  exhalación.  Fiesco,  eres 
estás  aquí  y   vive  aun   el  tirano? 

Fiesco.  Cálmate:  no  has  observado  lo  mas  digno) 
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"admiración.  —  Te  sorprende  esa  cabeza  romana, 
y  no  te  causa  ningún  efecto  la  de  Virginia!  Re- 
para la  angelical  espresion  de  su  fisonomía,  cua'n- 
ta  inocencia!  cuánto  candor!  cuánta  dulzura  en 
esos  labios  marchitos  y  entreabiertos!  Cua'nta  vo- 
luptuosidad en  esa  moribunda  mirada!  —  Inimita- 
ble, divino  Romano !— Y  ese  pecho  mas  blanco 
que  el  alabastro ,  con  qué  deliciosa  emoción  pa- 
rece que  esta'  palpitando!  Ah!  Romano,  no  vuel- 
vas á  crear  bellezas  tau  seductoras ,  ó  renuncio 
ala  naturaleza  y  me  prosterno  ante  tu  geniocreador. 
urgoñino.  (A  perrina.)  Es  esto  cuanto  esperabas, 
Verrina? 

rerrina.  Paciencia,  amigo  mió!  Si  la  suerte  no  nos 
ayuda  con  el  brazo  de  Fiesco ,  los  nuestros 
bastara'n. 

fiesco.  (Al  Pintor.)  Sí,  Romano;  esta  es  tu  última 
obra.  Tu  genio  debe  haberse  agotado.  —  Pero  á 
fuerza  de  admirar  los  pormenores  he  olvidado  el 
conjunto...  hasta  roe  olvidaría  de  mí  mismo. 
Llévate  tu  cuadro;  para  pagarte  la  cabeza  de  Vir- 
ginia serían  insuficientes  todas  las  riquezas  de 
Genova. 

\omano.  La  gloria  tan  solo  es  la  paga  del  artista,  os 
le  regalo,  (Va  d  salir.) 

iesco.  Un  momento.  {Se  pasea  pensativo  por  el 
salón  como  ocupado  de  una  gran  idea;  en  fin, 
toma  d  Romano  por  la  mano.)  Acérente  ,  pintor. 
(Con  orgullo.)  Tú  te  vanaglorias  de  haber  dado  la 
vida  a'  un  lienzo  inanimado,  y  de  haber  eternizado 
una  grande  acción.  Tú  te  glorías  de  tu  fuego  poé- 
tico ,  de  esos  muñecos,  producto  de  tu  imagina- 
ción ,  pero  que  no  tienen  tuétanos  en  los  huesos, 
ni  corazón  en  el  pecho,  ni  fuerza  ni  alma  para 
obrar.  Encima  de  tu  lienzo  derribas  á  los  tiranos... 
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y  tú  eres  un  miserable  esclavo!  con  una  píncelai 
das  libertad  á  naciones  cuteras...  y  no  sabes  ror 
per   tus  propias  cadenas !   (Con    tono  imperiosc 
Tu  arte  es  solo  ilusión...  la  apariencia  cede   a' 
realidad.   (Con  magestad  derribando   el  cuadre 

Lo   que    tú    pintas yo    lo    ejecuto.    (Tod 

quedan  sorprendidos  mirándose  unos  á  otro 
Romano  recoje  su  cuadro  y  sale  en  la  maj 
turbación. ) 

ESCENA  III. 

dichos,  menos  romano. 

Fiesco.  (Continúa. )  Creíais  al  león  dormido  porqti 
no  rugía?  Peusa'baís  ser  los  únicos" Geno veses  qi 
conocian  la  esclavitud  de  su  patria  ,  y  los  úuic< 
que  estaban  dispuestos  a'  libertarla  de  ella?...  Ai 
tes  que  sintieseis  el  ruido  de  vuestras  cadena^ 
Fiesco  las  habia  ya  roto.  (Abre  un  cof recito,  sac 
algunos  papeles  y  los  arroja  encima  de  la  mesa 
Aquí  tenéis  soldados  de  Parma...  dinero  de  Frai 
cia...  galeras  del  Pontífice...  Qué  falta  ya?  qt 
mas  necesitáis  para  sorprender  a'  la  tiranía  en  s 
propio  alca'zar?  decidme ;  he  descuidado  algu 
medio?  (Todos  se  quedan  prelrijícados.) — Re 
publícanos!  Sabéis  maldecir  á  los  tiranos,  cuand 
esta'  preparada  su  caida.  (Todos,  escepto  Verri 
na,  se  precipitan  á  sus  pies,  sin  proferir  una  sol 
palabra.) 

Verrina.  Fiesco,  te  reconozco  superior  á  mí,  per 
nunca  me    postraré    ante    tí...     Eres   un  grand 
hombre...  pero...  Levantaos,  Genoveses. 
Fiesco.  Genova  entera  se  indignaba  de  la  vida  voluj  I 
tuosade  Fiesco;  Genova  entera  maldecía  al  Sibaril 
Fiesco.  Genoveses!  estas  apariencias  licenciosj 
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han  engañado  la  desconfianza  del  despotismo ,  y 
mis  estravíos  ocultaban  a'  vuestras  miradas  mis 
atrevidos  y  peligrosos  proyectos ;  en  medio  del 
torbellino  de  los  placeres  se  ha  concluido  esta 
prodigiosa  conspiración.  Basta  ya;  Genova  me  co- 
nocerá' por  vosotros.  Esta'n  satisfechos  mis  deseos. 
— *-  Pero  pasemos  del  proyecto  a'  la  ejecución.  To- 
do esta'  pronto.  Puedo  sitiar  la  ciudad  por  tierra  y 
por  mar.  Francia,  Roma  y  Parma  me  protegen. 
La  nobleza  esta'  descontenta  y  el  pueblo  es  mió. 
■Nuestros  tiranos  duermen;  la  república  desea  una 
reforma;  todo  nos  es  propicio...  todo  esta' provis- 
.    to...  Solo  falta  un  gefe,  nombradle. 

odos.  (Escepto  J^errina.)  Fiesco! 

*érrina.    (Cuando  se  vera'  Genova  libre  de  tiranos.) 

i'ierco.  (Con  tono  de  superioridad.)  Prometéis  en 
este  Caso  obedecer  ciegamente  mis  órdenes  ? 

errina.  Sí,  siempre  que  sean  para  bien  de  la  patria. 

7iesco.  Y  podríais  dudarlo?  Pero  sabed  que  si  ha 
de  tener  buen  éxito  la  empresa,  he  de  dirigiros 
como  maquinas  á  mi  antojo;  vuestra  divisa  debe 
ser  la  obediencia. 

errina.  Para  conseguir  la  libertad  no  debe  perdo- 
narse ningún  sacrificio...  obedeceremos. 

fiesco.   Esta'  bien  :  ahora  retiraos. 
errina.   Nos  veremos  pronto?... 

^iesco.  Esta  noche  á  las  nueve. 

acco.  Y  dónde? 

'iesco.  Aquí.  —  Reunidos  en  este  palacio  lodos  los 
conspiradores,  quedará  arreglado  definitivamente 
nuestro  plan. 

rerrina.  Adiós.  Hasta  la  noche. 

'iesco.  Hasta  la  noche.  {Vánse  todos,  esceplo 
Fiesco.) 


(36) 


ESCENA   IV. 

ei esco  soto  (Sentado  delante  de  un  escritorio >  escribe 


Terrible  efecto  ha  producido  en  ellos  la  palabra  ob 
diencia. — Pero  ya  es  tarde,  republicanos.  (Llame 

—  Entra  un  criado.)  Los  contenidos  en  esta  lisl 
están  convidados  á  la  función  de  esta  noche.  (Ve 
se  el  criado  y  se  lleva  la  lista.  —  Fiesco  se  le 
vanta  y  se  dirige  d  la  ventana.)  — -  Magestuos 
ciudad!...  Serás  mia...  mía!  yo  reinaré  dentro  d 
tus  murallas!...  yo  seré  tu  astro  real!  sobre  tí  e¡ 
tenderé  las  alas  de  mi  real  protección...  Oh  ai 
dientes  deseos  que  por  tanto  tiempo  habéis  infla 
mado  mi  corazón...  pronto  os  veréis  satisfechos 

—  Y  es  verdad!  Si  la  destreza  del  ladrón  no  en 
noblece  el  robo ,  al  menos  el  precio  del  robo  pue 
de  ennoblecer  al  ladrón.  Es  vergonzoso  quitar  u 
puñado  de  oro,  es  una  vileza  venderse  por  u' 
millón  ;  pero  es  glorioso  arrebatar  una  diadema 
lo  grandioso  del  alentado  ennoblece  el  crimen 
(Pausa. — Con  espresion.)  Obedecer...  reinar! 
cómo  se  turban  los  ojos  al  sondear  la  profundida* 
del  abismo  que  se  coloca  entre  estas  dos  ideas!  e 
tin  golfo  que  se  traga  todo  lo  que  el  hombre  tien 
en  mas  estima...  vuestras  victorias,  conquistado 
res!  vuestras  obras ,  maestros  artistas!...  vuestro' 
deleites,  epicúreos!...  vuestros  mares  y  vuestra!  1 
islas,  navegantes!...  Reinar  y  obedecer!  Ser  ó  ral 
ser!  El  que  inmóvil  se  atreviera  a'  medir  este  vas 
to  intervalo  podra'  medir  también  el  abismo  qu 
separa  al  último  de  los  serafines  del  ser  supremí 
(Con  orgullo.)  Estar  colocado  sobre  esta  cima  es 
carpada  y  terrible ,  mirar  con  desprecio  el  cursi 
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fugitiro  del  destino  humano,  donde  la  fortuna  con 
una  venda  delante  délos  ojos,  precipita  su  ra'pida  rue- 
da... Ser  el  dispensador  de  la  felicidad...  pisar  á 
ese  gigante  armado  que  se  llama  ley ,  insultar- 
le sin  temer  su  venganza  ,  porque  su  odio  sería 
impotente  delante  de  la  diadema,  á  la  que  no  se 
atreveria  á  llegar...  hacer  obedecer  los  furores 
populares  como  se  detiene  con  el  mas  delicado 
freno  al  mas  fogoso  caballo.  Con  un  solo  gesto 
anonadar  á  los  amotinados  vasallos.  Realizar  todos 
los  sueños  mas  halagüeños  del  poder  con  el  talis- 
mán de  un  cetro  que  manda  y  que  crea!  Deslum- 
brante perspectiva  ante  la  cual  asustada  el  alma 
desconoce  su  camino  y  vacila!...  Toda  la  esencia 
de  la  vida  de  un  hombre  se  concentra  en  el  mas 
pequeño  instante  de  la  vida  de  un  Príncipe.  Ah! 
no  es  una  larga  duración  lo  que  da'  aprecio  á  su  vida, 
sino  los  actos  que  ella  recorre.  Descompóngase  al 
trueno  en  pequeñas  partes  y  tal  vez  resultará  un 
canto  que  adormecerá  á  los  niños  ;   condénsesele 

I  en  un  ruido  súbito ,  y  su  terrible  voz  retumbará 

I  en  la  inmensidad  de  los  cielos! 

ESCENA    V. 

fiesco  ,   mulet-hassan  ,  entra  corriendo. 

Iduley.  Señor  ,  Señor! 

fiesco.  A  qué  esa  precipitación  ?  Qué  sucede  ? 

luley.  Leed  esta  carta  :   {Se  la  dá,  Fiesco  la  lee.) 

Qué  os  parece  ? 
<iesco.  (Tira  la  carta  con  emoción  encima  de  la 

mesa.)—  Infierno !  Cómo  ha  caido  en  tus  manos 

esta  carta? 
Muley.  Poco  mas    ó   menos    como  caerá    en    las 


(38) 

vuestras  la  república.  Un  propio  debía  llevarla 
las  costas  de  Levante.   Lo  olí ,   y  aguardé  a'  n 
hombre  en  un  parage  escabroso:  páfl   cayó  1 
zorra  y  le  quité  la  gallina. 
Fiesco.  Caiga  sobre  tí  su  sangre  !  Esta  carta  no  pue  | 

de  pagarse  con  oro. 
Mulej.   Me  contento  con    que  me  la  paguéis   co 
plata.   {Con  tono  serio  y  grave.)  Conde  de  Lava 
ña,  no  hace  mucho  que  atenté  contra  vuestra  vidí  , 
{Le  enseña  la  carta.)  Abora  os  la  salvo  ,   está  sal  i 
dada    la   cuenta   entre  el  señor  y  el   esclavo.— 
Cuanto  haga  por  vos  en  lo  sucesivo  lo  deberéis 
la  amistad    que    os  profeso.  {Le  dá  otra  carta 
Número  dos. 
Fiesco.   {Sorprendido  ,  toma  el  papel.)  Te  has  vuel 

to  loco  ? 
Mulej.  Número  dos.  {Se  acerca  d  Fiesco  y  le  toe 
en  el  codo.)  Hizo  mal  el  león  en  perdonar  aira 
ton  ?  {Con  malicia.)  Por  vida  del  Profeta  que  nt 
hizo  sino  muy  bien ,  porque  quién  hubiera  roide 
las  mallas  de  la  red  ?  Vamos ,  qué  decís  ? 
Fiesco.   {Mirando  la  carta.)  La  misma  firma  de  Do 

ria! — De  dónde  te  ha  venido  este  papel? 
Mulej-.  Derechito  de  manos  de  mi  Bononi.    Anoche 
me  colé  en  su  casa.  Le  hice  oír  vuestras  palabras 
y  el  sonido  de  vuestros  ducados  mas  seductor  quet 
aquellos.   No  pudo  resistir  a' su  encanto,  me  citó! 
para  hoy  ,  y  yo   no  he  faltado  á  la  cita.  Oportu- 
namente llegó  Lomellino  y  pagó  con  este   papel 
los  gastos  del  camino  que  le  guiaba  á  un  engaño- 
so paraíso. 
Fiesco.   Miserable!    {indignado.)   Quieren  derribar 
estados  y  deponen  sus  secretos  á  los  pies  de  una 
prostituta  !  Veo  por  estos  papeles   que  el  designio 
de  Doria  y  de  su  partido  es  hacerme  asesinar,  con 
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¡otros  senadores  que  no  están  vendidos  á   él,  y 
"proclamarse  Dux. 

Klej.  Cabalmente,  y   mañana  es  el   día  en   que 
debe  verificarse  la  elección. 

■esco.  No  lo  esperes,  no  ;  esta  noche  ahogará  en 
su  seno  el  dia  de  mañana.  Pronto....  Hassanj  que 
[se  reúnan,  que  todo  esté  dispuesto.  Adelantémo- 
snos á  ellos  de  un  modo  sangriento. — Despáchate, 
'Hassan. 

'uley.  Un  momento:  tengo  que  daros  otras  noti- 
cias. Dos  mil  hombres  resueltos  han  entrado  se- 
cretamente en  la  ciudad  y  están  ocultos  en  los 
)  subterráneos  del  convento  de  los  Capuchinos.  Ar- 
den en  deseos  de  conocer  á  su  gefe ,  y  son  muy 
valientes. 

'.esco.  Has  ganado  un  escudo  por  persona.  — Y  que 
1  se  dice  de  mis  galeras  ? 

'uley.  Oh  !  en  eso  es  en  lo  que  especialmente  me 
he  distinguido.— Mas  de  cuatrocientos  soldados 
que  la  paz  entre  España  y  Francia  ha  reformado 
rodearon  á  mis  agentes  y  por  Dios  les  pedian  que 
los  admitieseis  á  vuestro  servicio  para  perseguir 
á  los  infieles.— Y  por  mandato  mió  se  hallarán  es- 
ta noche  en  el  atrio  de  vuestro  palacio. 
esco.  {Con  transporte.)—  Cuatrocientos  dices?  Ge- 
nova es  mia.— Cuatrocientos  escudos  mas. 
'uley.  (Con  confianza.)— Aun  no  os  he  dicho  que 
tengo  mis  apasionados  en  la  guarnición  y  que  pue- 
do contar  con  ellos  como  conmigo  mismo.  Hemos 
quedado  convenidos  en  que  se  coloquen  seis  á 
cada  puerta  de  la  ciudad  ;  y  este  número  bastará 
para  proteger  nuestros  planes.  Si  queréis  hacer 
saltar  la  mina  esta  misma  noche  ,  las  guardias  es- 
tán ya  escogidas. 
¿esco.  Bien  ,  Hassan  ,  bien  ! 
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Muley.  Ah  !  tomad  esta  esquela  de  la  Condesa  iJI 
ptriali.  Me  hizo  seña  desde  su  balcón  ,  me  habí 
con  agrado  y  me  preguntó  en  tono  de  chanza  ,  ¡ 
á  la  Condesa  de  Lavaña  le  había  dado  algún  ata 
que  de  ictericia.  Yo  le  contesté  ;  Señora ,  mi  am 
solo  se  ocupa  de  un  objeto.  (Fiesco  lee  la  cari 
y  la  tira  encima  de  la  mesa.) 
Fiesco.    Y  qué  ha  respondido? 

Muley.   Que  compadece  a  la  pobre  viuda  ,  y  que  s 
comprometía  á   darle  una  satisfacción  ,    suplican  I 
doos  que  deja'seis  de  obsequiarla. 
Fiesco.   Hay  algo  mas  de  importancia. 
Muley.   (Con  malicia.)  Los  negocios  de  amor  tiene] 
mucha  relación  con  los  negocios  de  Estado.  (Sact 
un  papel  doblado.) 
Fiesco.  Tienes  razón,  y  este  en  particular. — Qué  pa 

peí  es  ese? 
Muley.  Un  chiste  muy  oportuno.  La  Señora  me  h;i 
dado  estos  polvos   para  que   los  vaya  echando  to- 
dos  los  dias  en  el  desayuno  de  vuestra  esposa. 
Fiesco.   (Retrocede  asustado.)  Quién  te  los  ha  dado:! 
Fiesco.  Doña  Julia  ,  Condesa  lmperiali.  t 

Fiesco.    (Se  lo  arranca.)  Si  mientes,  miserable      U 
mandaré  colgar  de  la  veleta  de  San  Lorenzo. — Es- 
tos polvos... 
Muley.  Deben  ser  echados  en  el  desayuno  de  vuestra 
esposa  por  orden  de  doña  Julia,  Condesa  lmperiali. 
Fiesco.   (Indignado.)    Monstruo    abominable!   Esa. 
amable   criatura. — Te  doy  gracias,   divina  Provi-j 
dencia ,   que    me  revelas   un  proyecto  tan  infamel 
por  medio  del  astuto  demonio  :  Tus   secretos   son 
impenetrables!  (A  Muley.)  Prométele  que  la  obe- 
decerán ,   y  silencio. 
Muley.   Bien  puedo  hacerlo  puesto  que  me  ha  pa- 
gado adelantado  mi  trabajo. 
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'i'esco.  Esa  esquela  me  llama  a'  su  casa.  Iré  ,  Seño- 
ra ;  pero  será  para  persuadiros  á  que  me  sigáis  á 
mi  palacio,  y  luego...  Tú,  corre,  vuela,  y  reú- 
ne á  todos  los  miembros  de  la  coujuracion. 

luley.  He  prevenido  vuestros  deseos,  y  de  mi  pro- 
pia autoridad  los  he  citado  paralas  ocho  en  pun- 
to.— No  es  verdad ,  Fiesco  ,  que  entre  los  dos 
haremos  desmoronar  de  tal  suerte  las  leyes  que 
se  vera'n  tiradas  por  las  calles  como  escombros. 

\iesco.  {Pensativo.)  Hasta  ahora  ningún  mortal  me 
ha  ayudado  en  mi  vasto  proyecto...  Estoy  con- 
fuso ,  cuando  toco  á  su  fin  ,  cuando  ha  tomado  un 
giro  el  asunto  que  soy  deudor  de  él  á  un  picaro 
semejante!  (Pausa.) — Muley-Hassan  ,  estoy  satis- 
fecho de  tus  buenos  servicios ,  no  quiero  detener- 
te por  mas  tiempo  en  Genova.  (Recoje  las  cartas 
de  encima  de  la  mesa  ;  se  vá y  deja  caer  un  bol- 
sillo lleno  de  oro. — Este  es  tu  ultimo  trabajo. 

{Fase.) 
ESCENA    VI. 

lley-hAssaw   recoge  lentamente  el  bolsillo ,  y   si- 
gue con  la  vista  á  Fiesco. — Pausa.) 

No  quiero  detenerte  por  mas  tiempo  en  Genova." 
Esto  me  ha  dicho  en  buen  cristiano ,  que  tra- 
ducido a'  mi  lengua  pagana  significa:  «Cuando  yo 
sea  Dux,  haré  colgar  á  mi  amigo  Muley-Hassan 
de  una  horca  genovesa. — Bueno!  porque  he  ser- 
vido den>asiado  bien  sus  proyectos,  teme  que  se 
me  escape  su  secreto  cuando  sea  Dux. — Despacito, 
Señor  Conde,  esto  merece  pensarse. — A'iejo  Do- 
ria, tu  suerte  en  este  momento  esta'  en  mis  manos. 
Eres  perdido  si  tardo  en  avisarte  el  peligro  que 
corres.  Si  al  contrario  voy  á  denunciar  el  cota- 


pió  te  salvo  la  vida  ,  y  e!  ducado  de  Genova...  y 
montes  de  oro  sera'n  mi  recompensa !  Vamos 
{Vá  á  salir  y  se  detiene  de  repente.) — Despacito, 
amigo  Hassan.  Vas  a'  cometer  una  necedad.  Si 
todos  estos  proyectos  de  carnecería  acabasen  cor 
un  beso  de  reconciliación.  Quita!  quita!  es  posibl 
que  mi  avaricia  retroceda  a  la  vista  del  infier 
no  ? — Cuál  caida  causará  mas  desastres,  la  de 
Fiesco  ,  ó  la  de  Doria  ?  esto  me  confunde. — Si' 
Fiesco  triunfa  ,  Genova  podra'  levantarse...  y  s 
rní  no  me  conviene...  Si  por  el  contrario*  Doria 
triunfa  ,  Genova  se  queda  tal  como  esta'...  tran 
quila...  esto  es  peor.  Que  un  cristiano  desmarañe 
esta  madeja  ,  es  demasiado  lio  para  la  cabeza  de 
un  pagano.  Voy  á  consultar  a'  un  sabio.   {Káse.) 


FIN    DEL    ACTO    TBRCEItO. 


ACTO  CUARTO. 
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CUADRO    PRIMERO. 

atrio  del  palacio  de  Fiesco.  A  la  derecha  del  actor 
la  puerta  principal:  á  la  izquierda  la  escalera  que 
conduce  al  palacio.  — Es  de  noche. — Varias  lámpa- 
ras encendidas.  — Algunos  soldados  se  ocupan  en  ha- 
cinar montones  de  armas.  —  Parte  del  palacio  está 
iluminado.  —  Dos  puertas  pequeñas. 

ESCENA  PRIMERA. 

burgoñino  d  la  cabeza  de  algunos  soldados. 

Lito!  — Dos  centinelas  á  la  puerta  principal...  uno 
á  las  otras  de  palacio  —  {Los  centinelas  se  colo- 
can en  sus  puestos. )  Entrar  todos  ,  salir  ninguno. 
El  que  no  obedezca,  que  muera.  (Entra  en  el  pa- 
lacio. Los  centinelas  se  pasean.  —  Pausa.) 

ESCENA  II. 

Los  Centinelas ,  luego  centurión*:. 

ntin.    (De  la  puerta  principal.)  Quién  vive  ? 

nt.  Amigo  de  Lavaña.   (Atraviesa  el  atrio   para 

salir  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 

ntin.  Atrás.  (Centurione  sorprendido  se  presenta 

ú  la  otra  puerta.} 
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Centin.  Airas. 

Cent.   (Se  queda  un  momento  sin  saber  qué  hace, 

luego  dirigiéndose  al  centinela  de  la  izquierda 

Amigo,  por  dónde  se  va  al  Teatro?  I 

Centin.  No  lo  sé. 
Cent.  (Después  de  un  corto  silencio,  se  dirige  á  ot 

centinela.)  —  Sabes  á  qué  hora  se  empieza  la  ci  1 

media? 
Centin.  No  lo  sé. 
Cent.   (Cada  vez  mas  admirado ,  ve  con  espanto  A 

montones  de  armas. ) —  Para  que  son  esas  arma 
Centin.  No  lo  sé. 
Cent.  (Estupefacto,  se  emboza  en  su  capa.)   To¿ 

esto  es  estraordinario. 
Centin.  (De  la  puerta  principal.)  Quién  vive? 

ESCENA  III. 

DICHOS,     FIR  LO.  jli 

Firlo.   (Entrando.)  Amigo  de  Lavaña, 

Cent.  Firlo  ,  qué  es  esto?  |¡ 

Firlo.   Qué? 

Cent.  Mira  a'  tu  al  rededor.  Todas  las  puertas  esta1!] 

guardadas.  J 

Firlo.  Y   esas  armas? 

Cent.  Nadie  me  contesta.  \ 

Firlo.   Es  muy  singular. 
Cent.   Qué  hora  es? 

Firlo.   Las  ocho  dadas.  Jí 

Cent.   Hace  un  frío  glacial. 
Firlo.   (Pensativo.)  Las  ocho!...   Es  la  hora  con!/ 

venida.  R 

Cent.   (Meneando  la  cabeza.)    Aquí  existe  algún] 

trama. 
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'irlo.  Pch !  Será  broma  de  Fiesco. 
'?/»í.  Mañana  es  la  elección  del  Dux.  Firlo,  todo 

esto  me  anuncia... 
irlo.  Silencio!  Silencio! 

fni.  El  pabellón  de  la  derecba  está  iluminado. 
'Urlo.   No  oyes  nada? 

ni.  Sí,  un  murmullo  sordo  allá  en  el  interior  del 
palacio ,  y  luego... 

irlo.  Un  ruido  como  si  cbocasen  cascos  y  corazas... 
wt.   (Escuchando.)    Un  coche!   ha  parado  á  la 

puerta. 
mtin.  (De  la  puerta  principal.)  Quién  vive? 

ESCENA  IV. 

DíCBOS  ,      ASSERATO. 

sser.   (Entrando.)   Amigo  de  Lavaña. 

'irlo.  Es  Asserato. 

tnt.  Buenas  noches  ,  amigo. 

'sser.  Voy  á  la  comedia. 

'irlo.  Buen  viage. 

sser.  No  venis? 

mí.   Luego.   Queremos  respirar  un  poco  el  aire 

I  libre. 

\sser.   Ya  no  puede  tardar  en  empezar.  Venís? 

( Quiere  entrar. ) 
entin.  Atrás. 

(sser.    (Sorprendido.)  Qué  significa  esto? 
I?«£.    (Riendo.)  Vaya!...  vaya!  entrad. 
hser.   Padecerán  alguna  equivocación. 
'irlo.  Probablemente.  (Se  oye  música  en  el  pabe- 
l  llon  de  la  derecha.) 
'sser.  Oís  la  sinfonía?  La  comedia  empieza. 
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Cent.  No  lo  dudo ,  y  también  creo  que  represen 

naos  en  ella  el  papel  de  simples. 
Firlo.  Os  aseguro  que  no  tengo  suficiente  calor  pa 

permanecer  aquí.  Me  voy. 
Asser.  Que  veo?  armas  !... 
Firlo.  Bah  !  serán  preparativos  para  la  comedia 
Cent.  Tamos,  vamos  al  café  (Pan  d  salir  los  tres  p 

la  puerta  que  entraron.) 
Centin.   (Con  voz  fuerte.)   Atrás. 
Cent.  Por  vida  de...  Estamos  prisioneros. 
Firlo.   (Poniendo  mano  á  la  espada.)  Os  juro  qt! 

no  lo  estaremos  por  mucho  tiempo. 
Asser.    (Deteniéndole.)  Qué  vas  á  hacer?...  El  Co 

de  es  hombre  de  honor. 
Firlo.   Nos  han  vendido. 
Asser.  El  cielo  nos  libre  de  semejante  desgracia. 

ESCENA  V, 

DICHOS,     VERRTNA,      SACCO. 

Centin.  Quién  vive? 

Venina.  Amigos  de  la  casa.  (Le  siguen  siete  nobles 

Firlo.  Sus  adictos;  todo  va  á  descubrirse. 

Sacco.  (En  conversación  con  Verrina.)  Lascaro,  Ge 
rao  ya  os  he  dicho,  manda  la  puerta  de  Santo  Toma- 
Es  uno  de  los  mejores  oficiales  que  tiene  el  partid 
de  Doria. 

Perrina.  Me  alegro  mucho. 

Firlo.   (A  Perrina.)  Muy  á  tiempo  llegáis,  Verrin 
para  sacarnos  de  dudas. 

Perrina.   Pues  cómo? 

Cent.  Nos  han  convidado  á  una  comedia.  k. 

Perrina.  A  lo  mismo  venimos  nosotros. 

Cent.  Observad  las  puertas.  Para  qué  son  los  centi 
nelas? 
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yirlo.  Sí;  para  qué  son? 

enl.   Estamos  en  un   tormento. 

errina.  Calmaos,  el  Conde  tardara  poco. 

'ent.  Que  se  apresure,   ya   me  falta   la  paciencia. 
(  Todos  los  nobles  se  pasean. ) 

\urg.  {Sale  del  palacio  y  se  dirige  á  terrina.)  Có- 
mo Van  las  cosas  en  el  puerto? 
errina.    Bien. 

i  urg.  El  palacio  esta'  lleno  de  soldados. 
errina.  Van  a'  dar  las  nueve. 

¡urg.  Mucho  se  hace  esperar  el  Conde. 

rerrina.  No  lo  suficiente  para  el  proyecto  que  me- 
dita y  la  esperanza  que  alimenta.  Burgoñino,  me 
estremezco  cuando  cierto  presentimiento  me  asal- 
ta.—  Observaste  la  sonrisa  despreciativa  con  que 
Fiesco  miró  nuestra  sorpresa  ?  El  hombre  cuya 
conducta  ha  engañado  á  toda  la  Italia ,  podrá  per- 
mitir nunca  tener  u-n  igual  en  Genova?  Fiesco  der- 
ribará al  tirano,  es  cierto!  pero  también  lo  es,  qaie 
Fiesco  será  un  tirano  mucho  mas  peligroso. 

urg.   No  os  comprendo  !... 

errina.  Puedo  fiarme  de  tí? 

urg.  Hablad.  {Pone  la  mano  sobre  la  guarnición 
de  la  espada.) 

errina.  Escucha...  es  preciso...  que  Fiesco  muera. 

urg.    {Sorprendido.)   Qué  decís? 

"errina.  Sí,  que  muera!  Gracias  al  cielo >  hablé! 
Sí,  Fiesco  morirá,  y...  por  mi  mano. 

urg.  En  nombre  del  cielo,  reflexionad... 

errina.   Ya  no  es  tiempo. 

urg.   Pero...  Cuándo  debe  morir? 

errina.  Cuando  Genova  sea  libre. 

eníin.  Quién  vive? 
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ESCENA  VI. 

Fiesco.  Amigo.  {Todos  le  saludan.  Los  centinelí 
presentan  las  armas.)  Bien  venidos,  amigos  mió; 
Perdonadme  si  os  hice   esperar» 

Venina.   (A  Fiesco.)   No  perdamos  el  tiempo. 

Fiesco.   (Mirando  d  todas  partes.)  Y  Calcario?.. 

JBurg.   Aun  no  ha  venido. 

Fiesco.  Bien!  (A  los  centinelas.)  Cerrad  las  puei 
tas.  (Se  quita  el  sombrero  y  se  coloca  con  grave 
dad  en  el  centro. )  — Señores,  me  he  tomado  ! 
lihertad  de  convidaros  a'  una  comedia,  no  para  d 
vertiros,  sino  para  repartiros  los  papeles.  — Bai 
tante  tiempo  hemos  soportado  ya  el  insultante  oí 
güilo  de  Juan  Doria  y  las  usurpaciones  de  Andre 
Amigos!  si  queremos  libertar  á  Genova  no  debe 
naos  perder  un  momento.  Con  qué  objeto  pensa 
que  sitian  nuestro  puerto  los  buques  de  los  Dorií 
Con  qué  objeto  han  sido  firmados  los  tratados  di 
alianza  entre  ellos  y  el  emperador  Ca'rlos  quinto 
Para  qué  los  soldados  estrangeros  introducidos  © 
Genova?  Las  declamaciones,  las  quejas  pai'a  nad 
sirven  ya ;  y  si  hemos  de  salvarlo  todo  es  precis 
arriesgarlo  todo;  un  mal  desesperado  exige  un  r< 
medio  violento.  Hay  alguno  entre  vosotros  que  se 
tan  vil  que  reconozca  por  Señor  a'  su  igual?  (Muí 
mullos.)  Qué  méritos  han  contraido  esos  dos  ciui 
dadanos  para  creerse  superiores  á  nosotros?  (Mur, 
mullos  mas  espresivos.)  Todos  somos  llamados 
defender  la  causa  de  Genova  contra  sus  opresores 
ninguno  puede  dejarse  tocar  á  un  solo  cabello  si< 
faltar  á  sus  deberes  y  sin  ser  traidor  á  la  patrie 
(  Gran  agitación  en  los  nobles. )  Veo  vuestra  emo 
cion...  Ya  acabaron  nuestros  males.  Os  he  trazad 
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el  camino  de  Ja  gloria ,  estoy  pronto  a'  conduciros 
á  ella;  queréis  seguirme?  Esos  preparativos  que 
hace  un  momento  os  llenaban  de  terror,  deben  ya 
inspiraros  un  heroico  entusiasmo.  Esos  temores, 
esa  ansiedad  deben  cambiarse  en  un  ardiente  de- 
seo de  secundar  á  estos  patriotas  y  a  mí  para  der- 
ribar el  altar  de  la  tiranía.  El  éxito  no  puede  ser 
dudoso,  coronará  nuestros  esfuerzos ,  porque  mis 
medidas  están  bien  tomadas.  Nuestra  empresa  es 
justa,  porque  Genova  gime  oprimida  ;  y  nos  hará 
inmortales,  porque  es  atrevida  y  heroica. 

Cent.  (Furioso.)  Basta  ,  sí  ;  Genova  será  libre ;  sí, 
caerán  sus  tiranos.  A  este  grito  de  muerte  sucum- 
birá hasta  el  mismo  infierno. 

Firlo.  Cobarde  sea  el  que  rehuse  prestar  su  apo- 
yo á  tan  gloriosa  empresa. 

Fiesco.  Ese  lenguage  es  digno  de  tí.  Ahora  es  cuando 
,.sois  acreedores' á  conocer  los  peligros  que  á  voso- 
tros y  á  Genova  amenazan.  Tomad  esta  carta  de  Juan 
Doria,  escrita  á  Spinola,  general  de  las  tropas  del 
|  emperador  Carlos.  (Dd  á  Venina  la  carta  que  le 
entregó  el  moro.)  Soldados,  luces!  (Un  soldado 
alumbra  coniinjiacha.  Todos  rodean  á  Verrina.) 

Venina.  (Leyendo.)  «Según  las  órdenes  de  vuestro 
«amo   debéis    llegar  con    las   tropas     de   vuestro 

..» mando  dentro  de  dos  di  as.  Es  preciso  que  os 
«adelantéis  una  jornada  para  estar  aquí  mañana, 
»dia  de  la  elección  del  nuevo  Dui,  y  favorecer 
»mis  planes.  En  la  puerta  de  Santo  Tomas,,  es  tara 
»de  guardia  el  capitán  Lascaro,  hombre  de  toda 
»mi  confianza,  y  que  os  instruirá  en  lo  que  de- 
»beis  hacer.  Cuando  sea  Dux,  os  recompensaré, 
»y  Genova  será  declarada  feudataria  del  Empe- 
rador...=  Juan  Doña."  =z(Rom  pe  la  carta.)  Ge- 
nova feudataria! 
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Todos.  A  las  armas!  muera  el  traidor! 
Fiesco.  Atended.  Aun  no  sabéis  toda  la  horrorosí 
trama.  Ved  esta  otra  carta ,  escrita  por  su  propu 
puno  á  un  gefe  de  asesinos,  conocido  por  tal  ei 
toda  la  ciudad.  {Todos  rodean  á  Fiesco. —  Estt 
lee.)  «Appianto,  mañana  colocarás  tu  gente  er 
»el  salón  del  Senado,  cuando  se  hallen  reunido! 
«en  él  los  Senadores  para  proceder  á  la  eleceior 
Vdel  nuevo  Dux,  a' una  señal  de  Lomellino,  mué 
»ran  Verrina,  Genturione,  Calva,  Firlo,  Asserato, 
«Burgoñino,  Sacco ,  Gaicano.  (La  indignación  se 
■nhalla  pintada  en  todos  los  semblantes.)  Gome 
«Fiesco  está  enteramente  entregado  á  los  place- 
»res,  y  no  asiste  al  Senado,  necesitó  dos  hombres 
».de  confianza  que  le  asesinen  esta  noche  en-sú 
«propia  cama." 

Cent.  (Furioso  arranca  el  papel  de  manos  de  Fies- 
c'o:) '  Basta  ya.  Infernal  traición!  Nueve  Senado- 
res!... los  únicos  que  no  se  han  vendido  al  poder... 
(Todos  se  precipitan  sobre  las  armas.) 

Fiesco.  Burgoñino,  tu  nombre  está  también  en  lai 
lista.  '  ,     .  :    ' 

Burg.  Esta  noche  misma  le  borraré1  con  la  sangre1 
de  los  Doria.    (Llaman  á  la  puerta.) 

Centiri.   Quién  vi  fe?  ;  ;ií  - 

Cale.  (Fuera  con  iw'z  alterada.)  Amigo.  Abrid, «n 
nombre  de  Dios,  átírid  pronto.  '     ' 

Burg.  Es  Calcaño.  Qué  significara  su  alteración? 

Fitsóo,.  Soldados,  abridle. 
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ESCENA  VIL 

dichos,   calcaño  asustado  y  sin  aliento. 

Zalc.  Todo  se  ha  perdido:  sálvese  el  que  pueda! 

Burg.  Cómo    perdido? —  Son  acaso    de  bronce  sus 

|     corazones,  son  de  caña  nuestras  espadas? 

Fiesco.  Reflexionad,  Gaicano,  que  una  equivocación 
puede  ser  muy  perjudicial  en  este  momento. 

Cale.  Estaraos  vendidos.  Os  digo  la  verdad.  El  mo- 
ro, Lavaña. ..  Malvado!  Vengo  del  palacio  del  Dux...! 
había  obtenido  una  audiencia.  —  (Todos  los  nobles, 
y  hasta  el  mismo  Fiesco,  se  estremecen.) 

Verrina.  {Volviéndose  d  los  soldados  con  tono  deci- 
dido.) Soldados,  atravesadme  con  vuestras  alabar- 
das ,  no  quiero  morir  á  manos  del  verdugo.  (To- 
dos asustados  se  dispersan.) 

Fiesco.  (Algo  sobre  sí.)  Adonde  corréis?  qué  ha- 
céis? qué  pa'nico  terror  se  ha  apoderado  de  vos- 
otros? (A  Calcaño.)  Eres  una  mugerj  para  qué  es- 
plicarte  en  alta  voz.  Tú  también  ,  Verrina  ? —  Y 
tú,  Burgoñino,  adonde  vas? 

Burg.  (Con  vehemencia.)  A.  mi  casa  á  dar  de  puña- 
ladas a  mi  esposa;  después  volveré  á  perecer  con 
vosotros. 

Fiesco.  (Riendo  d  carcajadas.)  Quedaos,  que- 
daos. Es  ese  el  valor  de  quien  quiere  derribar  á  los 
tiranos?  Bien  has  representado  tu  papel,  Calcaño. 
—  Pues  qué  no  habéis  conocido  que  esta  noticia 

I  era  forjada  por  mí?  Habla,  Calcaño,  no  es  cierto 
que  has  obrado  así  por  orden  mia? 

Verrina.   Por  orden  tuya! 

Fiesco.  Recobrad  las  nrmas.  Debéis  avergonzaros  de 
vuestro  miedo.  Solo  peleando  como  leones  po- 
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dreís  borrar  la  mancha    que  habéis  impreso  en 
vuestro  honor.  {A  Calcaño.)  Estabais  presente? 

Cale.  {A  Fiesco.)  Al  querer  seducir  algunos  alema- 
nes de  la  guardia  para  coger  el  santo  ,  vi  llegar  al 
moro. 

Fiesco.  Es  decir  que  el  viejo  esta'  ya  acostado?  — 
Le  haremos  dejar  las  plumas  con  el  ruido  de  nues- 
tros tambores  ( A  Calcaño.')  Le  habló  mucho 
tiempo  ? 

Cale.  {A  Fiesco.)  Tal  fué  mi  sobresalto  que  abando- 
né el  puesto  para  venir  á  daros  aviso. 

Fiesco.  {Riendo  y  dirigie'ndose  á  Calcaño.)  Ves 
como  tiemblan  todavía? 

Cale.  Conozco  que  debí  tomar  algunas  precauciones 
antes  de  dar  esta  noticia.  { A  Fiesco.)  Qué  gana- 
remos con  mentir  ,  Conde? 

Fiesco.  (A  Calcaño.)  Tiempo,  amigo  mió,  este1 
miedo  tardara'  poco  en  disiparse,  {F olviéndose  d 
los  demás.)  Vamos,  que  nos  traigan  vino  de  Chi- 
pre.— {A  Calcaño.)  Observaste  al  Dus.? — Amigos, , 
brindemos  al  buen  éxito  de  nuestra  empresa  y  ái 
la  libertad  de  Genova.  —  {A  Calcaño.)  Se  puso 
pa'lido? 

Cale.  (A  Fiesco.)  La  primer  palabra  del  moro  fué 
«Conjuración"  !  al  oiría  retrocedió  el  anciano  pá- 
lido como  la  cera. 

Fiesco.  {Algo  turbado  á  Calcaño.)  Ah!  ah!  don- 
de las  dan  las  toman,  Calcaño.  Vendernos  en  el 
momento  en  que  debe  reventar  la  mina.  Astuto  es 
el  moro!...  {Le  traen  una  copa  y  la  presenta  á  los 
conjurados.)  —  A  nuestra  gloria  futura.  {Llaman.) 

Centin.   Quién  vive? 

Una  voz.  Abrid  en  nombre  del  Dux.  (Todos  los  con- 
jurados se  dispersan  asustados.) 

Fiesco,  {Poniéndose  en  medio  de  ellos.)  — No  os 
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asustéis,  hijos  míos,  no  os  asustéis,  respondo  de 
todo.  Pronto  quitad  esas  armas.  Sed  hombres.  Es- 
te mensage  me  indica  que  Andrea  aun  tiene  du- 
das. —  Retiraos  y  descuidad.  (A  los  soldados.) 
Abrid.  (Los  Conjurados  se  alejan;  los  soldados 
abren  las  puertas.) 

ESCENA  VIII. 

riESeo  finge  salir  del  palacio:  tres  alemanes  condu- 
cen á  muley-hassatí  con  las  manos  atadas. 

Fiesco.   Quién  llama? 

Alem.  Dónde  está  el  Conde? 

Fiesco.   Vedle  aquí,  qué  queréis? 

4lem.  [Saludándole  militarmente.)— Salud  de  par- 
te del  Dux.  Este  moro  le  ha  contado  horrores  de 
vuestra  señoría;  osle  entrega  á  vuestra  discreción; 
este  pliego  os  instruirá  de  los  pormenores. 

Fiesco.  (  Toma  la  esquela  con  indiferencia. )  Bue- 
no ;  ofreced  al  Dux  mis  respectos. 

Jiluley.  {Al  alemán.)  Y  los  mios  también...  ^  dile 
que  sino  fueras  tan  torpe  le  llevarías  la  noticia  de 
hallarse  dos  mil  hombres  escondidos  en  este  palacio. 
(Vdnse  los  alemanes..— Vuehen  los  conjurados.) 

■  ' 

ESCENA  IX. 

fiesco,  los  conjurados,  muley-bassan  en  medio  de 
ellos  conserva  su  aire  insolente. 

Varios  Conjurados.  (Retroceden  de  sorpresa  al  ver  al 

moro.)  —  Qué  ha  sucedido? 
Fiesco  .(Después  de  haber  leído  el  pliego  con  rabia 
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reconcentrada. )   Genoveses ,    pasó    el   peligro 
también  la  conjuración. 
Burg.  (Admirado.)  Cómo!  Han  muerto  los  Doria! 
Fiesco.  {Muy  conmovido.)  Atestiguo   con   el  ciel< 
que  todas  las  fuerzas  de  la  republicano   hubierar 
bastado  para   hacer  vacilar  mi  valor...  pero  cua- 
tro renglones  escritos  por  un  débil   anciano   bar 
vencido  al  gefe  de  dos  mil  soldados.  {Deja  caei 
los    brazos  con  abatimiento.)  Sí,  Doria  ha  venci 
do  a'  Fiesco. 
Burg.  Qué  decís  ? 

Fiesco.    (Lee.)    «Lavaría ,    la   traición  quiere  indis- 
poneros conmigo  ,   vuestros  beneficios  son   pa 
«gados  con  ingratitudes.  Ese  moro   me  ha  descu 
»bierto  un  compló  !  —  Os  le  envió  atado,  y  esta 
«noche  despediré  la  guardia  de  mi  palacio,"  (De 
ja  caer  el  papel ,  todos  le  miran.) 
¡Terrina.   Y  qué? 

Fiesco.   (Con  nobleza.)  Un  Doria  no  me   escederá 
nunca  en  generosidad !  Nunca  faltara'  una  sola  vir- 
tud al  descendiente  de  los   Fiesco  !  No  ,  su  san- 
gre es   la    que  corre    por   sus   venas...    Apartad, 
voy  ¿palacio...   quiero   confesarlo   todo.    (Vá  á¡ 
salir.) 
perrina.   (Le  detiene.)  Esta's  loco?  Nuestra  empre- 
sa era  solo  un  juego  de  niños?  no  está  interesa- 
da  en  ella  la  salvación  de  la  patria  ?  Detente. — 
Tú  no  aborrecías  al  tirano  ,   sino  á  Andrea.   De- 
tente. Te  prendo  por  traidor  al   Estado. 
Var,  Conj.  Atadle  :  muera. 

Fiesco.  (Quita  la  espada  á  uno  de  ellos  y  se  abre 
círculo  á  su  alrededor.) — Despacio!  Quién  se  atre- 
verá á  dirigirme  el  primer  golpe  ?  Ya  lo  veis, 
Señores  ;  estoy  libre  y  puedo  ir  adonde  quiera, 
por  lo  mismo  me  quedo :  he  mudado, de  parecer. . . 
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Burg.  Reconocéis  al  fin  vuestros  deberes  ? 

Fiesco.  {Con  orgullo.)  Aprended,  joven,  á  conocer 
los  que  conmigo  habéis  contraído  y  no  os  ocu- 
péis de  los  mios.— Tranquilizaos ,  Señores;  to- 
do queda  en  el  mismo  estado.  {Suelta  al  moro.) 
Has  dado  lugar  á  una  acción  sublime...  Vete. 

Cale.    {Furioso.)  Cómo  !  perdonáis  la  vida  al  bribón 

L   que  nos  ha  vendido? 

Fiesco.  Sí  ,  vivirá..,  porque  os  ha  hecho  estremecer. 
Vete ,  miserable  ;  y  procura  cuanto  antes  salir  de 
Genova  ,  porque  sino  los  Genoveses  vengarán  en 
tí  su  enojo..  m 

Muler.  Servidor,  Señores...  Está  visto  que  en  Ita- 
lia no  puedo  prosperar.  Voy  á  buscar  fortuna  a 
otra  parte.   {Fase  riendo.) 

ESCENA    X. 

un  criado,  dichos,  escepto  el  moro. 

Criad.  Señor ,  la  Condesa  Imperial!  ha  preguntado 

por  vos.  .    7    \  c  - 

Fiesco.  Voy  al  momento...  {Vdse  el  criado.)  Seno- 
res  ,  ya  es  hora  de  que  empiece  la  comedia;  pero 
antes  es  preciso  distribuir  los  papeles  ,  y  si  todos 
llenamos  nuestro  deber  ,  no  será  dudoso  el  éxito. 
Terrina  ,  corre  al  puerto  ,  apodérate  de  los  bu- 
ques de  Doria,  y  cuando  hayas  ejecutado  esta  ope- 
ración avísanos  con  un  cañonazo.  A  los  veinte 
minutos  dispararás  otro  que  será  la  señal  de  ata- 
que. Y  al  grito  de  San  Jorge  y  libertad,  tu,  Bur- 
eoñino  ,  te  apoderarás  de  la  puerta  de  Santo  lo- 
mas, pumo  esencial  para  establecer  las  comuni- 
caciones entre  nuestras  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Nosotros  nos  repartiremos  por  la  ciudad  ,  manda- 
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remos  tocar  á  arrebato  y  generala  j  y  á  los  filosi ; 
de  nuestras  espadas  perecerán  los  tiranos  de  Ge- 
nova. Concluida  la  pelea  el  punto  de  reunión  será 
el  palacio  del  Senado.  (Dirigiéndose  á  Ver  riña 
y  apretándole  la  mano.)  Adiós,  Verrina  ,  adiós. 
(A  los  centinelas  de  la  puerta  principal.)  Dejad 
salir  al  senador  Verrina.  (Vdse  Verrina  ,  y  Fies- 
co  le  acompaña  hasta  la  puerta. — A  los  demás 
conjurados.)  Vosotros  entrad  mientras  tanto  en  el 
palacio  á  brindar  por  la  salvación  de  la  patria. 
Un  asunto  de  importancia  me  obliga  á  dejaros 
por  un  momento  ;  cuando  oigáis  una  campanilla 
entrad  en  el  salón  contiguo  al  del  concierto.  Va- 
mos ,  Señores.  (Se  dirigen  á  la  escalera  prin- 
cipal.) 


FIN  DEL     PRIMER     CUADRO    DEL    ACTO     CUARTO. 


CUADRO    SEGUNDO. 


)n  en  el  palacio  de  Fiesco.  Pnerta  en  el  foro  y  dos 
itérales  ?  la  del  foro  está  cubierta  con  un  tapiz. 

ESCENA  PRIMERA. 

leonor  ,    rosa  ,   las  dos  inquietas. 

mor.  J_Jas  once  ya  y  Fiesco  no  ha  venido  aun, 
orno  ha  prometido.  Qué  le  habrá   sucedido?... 

0  sé  lo  que  me  pasa...  ese  ruido  de  armas  y  de 
ildados  que  se  oye  en  todo  el  palacio  me  tiene 
sustada  ! 

a.  Y  qué  miras  se  llevara'  con  haceros  ocultar 
etrás  déla  tapicería  ? 

ñor.  Solo  sé  que  él  lo  quiere,  y  me  basta  para 
ue  le  obedezca  sin  temor ;  aunque  estoy  llena  de 
iquietud  y  mi  corazón  late  sin  cesar...  Hija  mia, 
a  nombre  del  cielo  no  te  separes  de  mí. 
■a.  Nada  temáis.  El  mismo  temor  me  encadena 
vuestro  lado. 

ñor.  Todo  se  me  presenta  a'  la  vista  de  un  modo 
niestro ;  en  todas  partes  veo  fantasmas  horri- 
les...  Si  llamo  á  alguno  se  estremece  y  huye  ,   y 

1  que  me  responde  lo  hace  con  una  voz  sorda 
ue  parece  producida  por  el  temor...  Fiesco! 
iesco !  qué  es  lo  que  pasa?  (Juntando  las  ma- 
?s.)  Oh  celestial  poder  !  protege  a  mi  esposo!  — 
ué  ruido  es  ese  en  la  galería? 

a.  Será  el  soldado  que  está  de  centinela. 
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Centin.   (Desde  fuera.)  Quién  vive? 
Leonor.   Alguien  viene.  Ocultémonos  detrás  de 
tapicería.  (Se  esconden.) 

ESCENA    II. 

julia  ,    fiesco  continuando  su  conversación. 

Julia.  No  prosigáis  ,  Conde,  no  prosigáis.  Cr 
que  escucho  ya  vuestras  palabras  como  una  n 
galantería  ?  A  qué  me  habéis  conducido  á  este 
litario  lugar? 

Fiesco.  Para  espresaros  mi  amor  con  mas  liber 

Julia.  Vuestro   amor!...    callad   por    piedad, 
amor!  I 

Fiesco.  Lo  dudas  ,  Julia  mia  ?...  No  te  tengo  d"  B 
mil  y  mil  pruebas  de  esta  pasión  ardiente  ,  ]  I 
pura  como  el  aliento  de  un  a'ngel ;  de  esta  pas  I 
en  que  se  abrasa  el  alma  !  1 

Julia.  Luego  me  amáis  tan  de  veras?  Miradlo  bieüii 
Los  hombres  sois  una  eterna  contradicción...  Fu 
bien,  Fiesco,  sa'belo...  Pero  mi  amor  prcíf 
triunfa  de  mi  debilidad.  Tú  no  ignoras.  i 

Fiesco.  Solo  sé  que  te  aduro  y  que  quiero  exh 
este  amor  a'  tus  pies.  (Se  arrodilla.) 

Julia.  (Contemplándole  con  placer.)  Qué  bien 
tais  así...  (Con  pasión.)  Y  durara'  mucho  ese  am  I 

Fiesco.  Tanto  como   mi  vida. 

Julia.  Considerad,  Fiesco,  que  os  compromettiM 
mucho  ;  y  advertid  que  todas  las  mugeres  soi»c 
heroinas  cuando  no  se  combate  nuestra  virlü 
niñas  cuando  tenemos  que  defenderla ;  y  fd'w 
si  hemos  de  vcDgarla...  ei  me  engañas...  loi 

Fiesco.  (Levantándose .)  —Si  os  engaño  !  si  os  en&g 
no!..,  Aun  exije  mas  pruebas  de  mí  vuestro  níia, 
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orgullo  ,  cuando  hace  tanto  tiempo  que  mis  ojos, 
que  mis  acciones  os  revelan  que  no  tengo  mas  vo- 
luntad que  la  vuestra  ?...  Ah!  no  me  habéis  com- 
prendido. Me  tomabais  por   un  hombre  vulgar   y 
os  engaña'steis  (Con  indiferencia.)  Por  fortuna  es- 
toy aun  á  tiempo...  la  ilusión  ha  desaparecido. 
lia.   Gran  Dios!  qué  cambio! 
esco.  Tenéis  razón  ,  Señora...  Fiesco  es   ya  otro 
bombre...  No  hace  un  momento   que  os  amaba... 
mora...  Vamos ,  Señora,  vuestra  falta  en  el  salón 
¡era  notada  y...   (p^á  á  salir.) 
lia.   (Deteniéndole.)  Triunfaste   de  mi  orgullo. — 
Ijí,  Fiesco...  yo  te   amo.  (Fiesco  hace   un  movi- 
miento para  retirarse.)  Por  piedad  ,  por   piedad, 
1.0  me  despreciéis,  mírame  á  tus  pies...  (Se  arro- 
dilla.) 

ysco.   (Retrocede.)  Ahora  diré  yo  como  vos:  Qué 
¡)ien  estáis  así...  Pero  mi  esposa... 
'ia.   (Con  viveza.)  Pronto  no  será  ya  un  obsía'culo. 
i\sco.  (Llama  con    la  campanilla,  y  con  aire  de 
^riunfo  descubre  á  Leonor.)  Mi  esposa  es  un  án- 
|bl.  Miradla.  (La  abraza.) 
ia.   (Levantándose.)  Ah  ,  traidor  ! 
u 

ESCENA  III. 
i 

I  CONJURADOS  ,     DAMAS,      LEONOR,     FIESCO,      JULIA. 

[Uior.   Esposo  mió!  ya  es  esa  demasiada  crueldad! 

II  seo.  No  ,  Leonor  ;  yo  debia  dar  esta  satisfacción 
•l  tus  lagrimas  y  a'  estos  Señores.  (A  los  Conjura- 
dos.) Esa  muger  merece    todo  mi    aborrecimiento 

erque    ha  hecho  preparar   un    veneno  para  este 
d rigel.  (Enseña  el  veneno.    Todos  retroceden.*) 
«la.  [Furiosa.)  Bien,  muy  bien ;  Señores,  esto  no 
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se  puede  sufrir.  Doria  es  poderoso  ,  y   yo  soy 
hermana.  {Váse  con  precipitación.) 
Fiesco.  SI  es  ese  vuestro  último  veneno  ,  sabed  c| 
ya  no  tiene  ninguna  fuerza.  Tal  vez  os  sorpren» 
rá  mí  proceder.  Esta  escena  que  acabáis  de   pj| 
seuclar  ,  os  confieso  que  es  harto  repugnante  a 
corazón.  Os  he  llamado   para  que  fueseis  testii 
de  la  satisfacción  que  he  dado  a'  mi  esposa,  á  qu 
públicamente  habia  ofendido  fingiendo  amar  á 
monstruo  que  meditaba  su  muerte.  No  me  acu 
reis  de  que  haya  sacrificado  una  víctima  por  r 
ro  capricho  3    conocéis    las    causas  que  he  ten 
para  observar  esta   conducta ,   y   sabéis   lo  mísi 
que  yo  quien  es  la  Condesa  Imperiali.  Espero  t 
me  haréis  justicia.    (A  los  Conjurados.)  Vosotr 
venid  á  buscarme  cuando  suene  el  canon. 

(Fánse,  todos.)  | 

ESCENA  IV. 

LEONOR  ,      FIESCO. 

Leonor.   {Con  voz  alterada.)  Fiesco!  Fiesco!.. 
acabo  de  comprender...  y  temo... 

Fiesco.  (Con  gravedad.)  Leonor,  yo  te  he  visto  S| 
tada  ala  izquierda  de  una  Genovesa  ;  yo  te  he  \\ 
to  en  las  reuniones  de  los  nobles  ser  la  segunda  I 
dar  á  besar  tu  mano  a'  nuestros  caballeros.  No 
podido  sufrir  esta  inferioridad;  he  decidido  1 1 
cese,  y  cesará.  Oyes  ese  rumor  de  guerra  que  bl¡ 
retumbarlas  bóvedas  de  mi  palacio?  Loquejfj 
mias  es  cierto.  —  Ve  á  descansar,  Condesa. — 1U 
nana  dispertara's ,   Duquesa.  L 

Leonor.   (Se  arroja  consternada  en  un  sillón.)  $'* 
perdida!...  mis  presentimientos!... 
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ssco.  (Con  dignidad.)  Déjame  acabar,  querida 
nía!  Dos  de  mis  ascendientes  han  ccííido  la  tia- 
•a;  la  sangre  de  los  Fiesco  solo  puede  correr  debajo 
le  la  púrpura.  No  debe  conquistar  tu  esposo  el  es- 
plendor hereditario  de  su  íiuage?  (Con  viveza.) 
la  de  deber  solo  su  elevación  a  un  capricho  de  la 
casualidad  que  haga  incluir  su  nombre  en  la  cua- 
terna para  ser  nombrado  Dux?  No,  Leonor;  tengo 
lemasiado  orgullo  para  recibir  como  un  regalo  lo 
'[ue  puedo  reconquistar  yo  mismo.  Dásele  hoy  de- 
bongo  en  la  tumba  de  mis  abuelos  el  esplendor 
fue  me  han  prestado.  El  linage  de  los  Condes  de 
javana  se  estinguió;  empieza  el  de  los  Príncipes 
le  Lavaría. 

)nor.  (En  la  major  ansiedad.)  Para  ello  quizá 
bndré  que  ver  a' mi  esposo  cubierto  de  heridas 
loríales!...  No,  Fiesco,  no:  tuno  te  presenta- 
as  á  los  Genoveses ,  no  tratara's  de  despertar  á 
sos  republicanos  que  yacen  en  profundo  sueño, 
ío  te  fies  de  esos  revoltosos.  Los  prudentes  que  te 
acitan  te  temen ;  los  imbéciles  que  le  deifican  te 
bandonara'n ,  y  en  todas  partes  veo  preparada  tu 
erdicion. 

tffco.   (Se  pasea  por  la  habitación)  La  pusilanimi- 
ad  es  el  mayor  de  los  peligros;    y  el  que  quiere 
levarse  es  preciso  que  se  sacrifique. 
mor.  Elevarse;  Fiesco!  Ah!  como  me  lastima  el 
orazon  tu   genio !  Supongamos  que  la  suerte  te 
»yorece ;  dejaré  por  eso  de  ser  yo  la  mas  desgra- 
iada  de  las  mugeres?  Desgraciada  si  sucumbes; 
.  triunfas  mas  desgraciada  aun:  no  hay  medio;  si 
iesco  no  es  Dux,  es  perdido;  si  llega  á  ser  Dux, 
¡erdo  yo  a'  mi  esposo. 
seo.  No  te  comprendo. 
mor.  Ah!  Fiesco!  el  amor,  esta  planta  tan  lier- 
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na  se  marchita  enrnedio  de  los  huracanes  que  aj 
tan  el  trono ;  el  corazón  de  un  mortal ,  aun  cita 
.  do  ese  mortal  sea  el  mismo  Fiesco,  es  siem[ 
muy  limitado  para  contener  dos  divinidades   I 
opuestas.  El  amor  sabe  corresponder  i  las  la'g 
mas  con  la'grimas;  pero  la  ambición  tiene  ojos 
bronce   en  los  que   nunca  brilló   una   la'grima 
compasión.  El  amor  posee  un  solo  bien  que  le  li 
ce  superior  a'  todas  las  riquezas  de  la  creación, 
ambición"  codicia    y    codiciara'    siempre    aun 
despojase    a'    toda    la    naturaleza.    La    ambici 
cambia  el  universo  en  un  calabozo  donde  solo 
oye  el  ruido  de  las  cadenas,  mientras  que  el  au 
hace  del  desierto  un  paraíso.  — Intentarías  repo 
en  mi  seno?...  te  arrancaría  de  él  una  setlicior 
querrías  arrojarte  en  mis  brazos:'...  Siendo  un  di 
pota  verías  un  asesino  esperando  escondido  el  i  a 
mentó  de  consumar  su  crimen ,   y  huirias  azor? 
de  salón  en  salón.  Sí;  la  desconfianza  turbarú. 
fin  la  armonía  de  nueslros  corazones.  Si  tu  Ele 
ñora  te  ofreciese  una  bebida  refrigerante,  rechai  o 
rías  convulsivamente  la  copa,   y  hasta  en  mUtU 
mira  sospecharías  un  crimen. 

Fiesco.    (Se  queda  inmóvil  de  horror.)  Cesa,    Líi 
ñor...  cesa  !  ese  cuadro  es  horrible. 

Leonor.  Y  sin  embargo  no  esta'  acabado.  Yo  mis  |¡ 
te  diría:  estoy  pronta  á  sacrificar  mi  reposo  y]  ti 
amor  á  tu  ambición  con   tal  que  tú  me  quedei 
pero,  y  esta  es  la  última  pincelada...  Raras  veces 
bieron  a'ngeles  al  trono,  y  mas  raras  aún  bajaij 
tan   puros  como  habían  subido.   El   que  no  til 
semejantes  cómo  ha  de   tener  piedad?    (Tóm\% 
Fiesco  por  la  mano  con  sonrisa  y  amahilidá 
Quieres  ser  Príncipe?  Ah,  Fiesco!  esos  proyeci 
mal  combinados  que  el  hombre  concibe  sin  clu 
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ultar  sus  fuerzas,  por  mas  alto  que  nos  eleven, 
amas  nos  igualan  a'  la  divinidad  ,  y  por  eso  son 
niserables  creaciones  de  un  miserable  creador! 
seo.  (inquieto  é  irresoluto.)  —  Cesa,  Leonor, 
esa  ,  be  subido  a'  una  altura  ,  la  escala  se  ha  roto 
'  no  puedo  volver  atra's  sin  precipitarme. 
mor.  (Le  mira  con  pasión.)  Y  por  qué?  lo 
techo  es  lo  único  que  no  tiene  remedio.  (Con 
Hucha  sensibilidad.)  Un  dia  me  dijiste  que  mi 
elleza  habia  trastornado  todas  tus  ambiciosas 
deas,  ó  has  mentido,  ó  mis  atractivos  se  han  mar- 
hitado  muy  pronto.  —  Consulta  tu  corazón  y  d¡- 
fie :  cual  de  los  dos  es  mas  culpable.  (Con  mas 
uegoy  apretándole  en  sus  brazos. )  No  temas  re- 
roceder,  sé  hombre ;  renuncia'  á  tus  proyectos, 
uelve  a'  los  brazos  de  tu  esposa  y  el  amor  te  re- 
ircira'  de  todo.  Si  mi  carino  no  puede  llenar  el 
bcío  de  tu  corazón,  créeme,  no  lo  llenara' tam- 
oco  la  diadema.  (Con  taño  cariñoso.)  Ven  ,  quie- 
I  conocer  uno  por  uno  todos  los  deseos  detü  al- 
ia, quiero  confundir  en  un  soló  beso  toda  la  ma- 
la de  la  naturaleza,  quiero  retener  eternamente 
n  mis  cadenas  al  inconstante  que  tanto  quiero.  Si 
i  corazón  es  inagotable  ,  mi  amor  lo  sera'  tam- 
ien.  (Con  amabilidad.)  Dime,  no  comprendes  to- 
a  la  grandeza  que  encierra  la  idea  de  hacer  la 
dicidad  de  una  pobre  criatura  que  ha  puesto  en  tí 
i  vida  y  sus  pensamientos? 

ico.  (Conmovido.)  Qué  has  hecho,  Leonor?  (Se 
recipila  en  sus  brazos.)  Jamas  me  atreveré  á 
resentarme  a'  la  vista  de  los  Genoveses. 
\ior.  (  Transportada  de  alegría. )  —  Pues  bien: 
lyamos,  Fiesco  ,  huyamos!  arrojemos  lejos  de 
isotros  esas  quimeras  de  orgullo  y  de  vanidad;  y 
vamos  en  adelante  para  nosotros  solos  (Le  aprie- 
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ta  contra  su  corazón.)  Nuestras  almas  serenas  < 
rao  el  azur  del  cielo,  no  podra'n  ser  empañadas 
él  impuro  aliento  de  los  remordimientos... 
nuestros  dias  parecidos  á  las  aguas  de  un  mam 
tial  cristalino  y  puro ,  se  perdera'n  con  un  murr 
lio  melodioso  en  el  seno  del  Creador.  (Se  oye 
cañonazo ,  Fiesco  se  suelta  de  los  brazos  de  L 
ñor;  todos  los  conjurados  se  presentan.) 


:     ■ 
■■■ 


ESCENA  V. 

DICHOS,    LOS  CONJURADOS. 


Conj.  Fiesco,  la  señal ! 

Fiesco.   (A  Lenor  con  orgullo.)  Adiós.!   adiós 

ra  siempre...  ó  mañana  estará  Genova  a  tus  p 

(JKa \.d  salir.) 
Burg.   (Dando  un  grito.)  La  Condesa  se  desm 

[Leonor  se  desmama.  Todos  corren  para  soste 

i  la.  Fiesco  vuelve  y  se  precipita  d  sus  pies.) 

Fiesco.   (Con  voz  desesperada.)  Socorredla  I  soi 

redla  eu  nombre  del  cielo!  (Rosa  corre.)  Ya 

los   ojos!...    (Se  levanta  y  con  tono  resuelto. 

Vamos  ahora  a  cerrar  los  de  Doria,    (Se  van  I 
.cipitadamente.) 


i 


: 
FIN  DEL  ACTO  CUAIlTO. 


- 

.     i     :  . 


ACTO  QUINTO. 


:alle   principal   de  Genova. — A    la   izquierda    del 

:tor  el  palacio  de  Doria  con  puerta  y  balcón  prac— 

bables. — A  la  derecha  el  palacio  del  Senado  con  un 

trero  encima  de  la  puerta  que  dice:  Senado. —  En 

foro   muralla  con  puerta  que   al  abrirse  deja  ver 

puerto,  en  el  que  están  ancladas  varias  galeras. — 

teatro   está   alumbrado    por    la    luna    que  está  en 

do  su  esplendor.  Varios  grupos   atraviesan  la  calle 

n  linternas  en  la  mano. — Se  oye  el  ruido  del  mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

eo  embozado  examina  á  su  alrededor  y  se  de~ 
s  delante  del  palacio  ducal.  A  poco  Andrea  en 
el  balcón. 

co.  I_j1  Duxha  cumplido  su  palabra.  No  hay  lu- 
is en  su  palacio,  ni  centinelas  á  su  puerta!  Lla- 
aré.  {Llama.)  Doria!  Despierta!  La  traición  te 
nenaza.  Despierta,  ó  eres  perdido. 
'rea.  (En  el  balcón.)  Quién  llama? 
co.  (Fingiendo  la  voz.)  No  me  preguntes,  Dux. 
i  estrella  decae,  huye.  Genova  entera  se  ha  su- 
evado  contra  tí. 

rea.  (Con  nobleza.)  Mil  veces  vi  al  mar  bor- 
scoso,  á  la  tempestad  y  al  rayo  rodear  mis  bu- 
íes,  destrozar  sus  mástiles,  desencajar  sus  tablas, 
Doria  dormía  tranquilo. 

co.  Pero  ahora  te  amenaza  un  hombre  mas  te- 
íhle  que  la  tempestad,  que  el  mar  borrascoso  y 
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que  el  rayo,  y  ese  hombre  es  Juan  Luís  Fíese 

Andrea.  (Sonríen dos e.)  Muy  chancero  estás,  amig 
pero  las  doce  de  la  noche  no  es  la  hora  va 
oportuna  para  decir  chistes.  Vuelve  al  amanece 

Fiesco.  Advierte  ,  Doria ,  que  desprecias  el  úni 
medio  de  salvación  que  te  queda. 

Andrea.  Te  agradezco   el  aviso.   Fiesco   se  hallé 
ahora  buscando  en  el  sueño  el  descanso  ageno 
pensar  en  Doria  j   y    yo   voy  a'  hacer  otro  tar 
sin  pensar  en  Fiesco. 

Fiesco.  No  desprecies  los  consejos  de  un  amig 
anciano.  Un  caballo  te  espera  en  el  patio.  Huv 
te  repito;  huye,  que  aun  es  tiempo. 

Andrea.  Fiesco  es  generoso  y  magna'nimo;  y  coi 
nunca  le  he  ofendido,   no  me  hará'  traición. 

Fiesco.  Fiesco  es  generoso  y  magnánimo. — Fies 
te  hará  traición...  en  este  momento  te  dá  prut 
de  ambas  cosas. 

Andrea.  Pues  bien  ,  no  importa ;  aun  me  quec 
soldados  fieles  que  Fiesco  no  podrá  seducir. 

Fiesco.  Quisiera  verlos  para  encargarles  de  lie 
una  carta  á  la  eternidad. 

Andrea.  (Con  nobleza.)  Necio  fanfarrón!  No  sal 
que  Andrea  Doria  tiene  ochenta  anos ,  y  que  C 
nova  es  feliz?   (Se  retira.). 

Fiesco.  (Le  sigue  con  la  insta.)  Antes  de  conspi 
contra  ese  anciano  debiera  haber  mirado  que 
mas  fácil  derribarle  que  no  igualarle. — (Paus\ 
Sí  ha  sido  generoso  conmigo,  yo  también  lo  fui  ( 
el.  Nada  nos  debemos.  (Se  marcha  por  una  ce 
eslraviada.  Oyese  un  cañonazo.  Tócase  á  gene 
la  por  todas  partes  y  d  arrebato;  por  todos 
dos  del  teatro  aparecen  grupos  de  conjura 
gritando  «San  Jorge  y  libertad:  viva  Fiesco.'' 
Empieza    un  combate    en    la    puerta   de   Sa 
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Tomas ,  cede  la  puerta  y  se  vé  Por  ella  Parte 
del  puerto,   iluminado  por  la  luna    en  todo  su 

esplendor.) 

ESCENA  II. 

ugoíuwo,  centumone,  seguidos  de  varios  conju- 
rados, vienen  de  la  puerta  de  Santo  Tomas. 

<ire.  Sebastian  Lascaro  era  un  valiente  soldado. 
nt.  Se  defendió  como  un  león.  (Sigue  la  generala 
y  se  toca  á  arrebato,  ájense  voces  de  «  San  Jorge 
y  libertad:  viva  Fiesco.") 

irg.  Republicanos!  no  perdamos  tiempo.  Al  pala- 
cio de  Doria! 

\nj.  Al  palacio  de  Doria ! 
mt.  Mueran  los  tiranos! 
Su.  Mueran  los  tiranos!  {Entran  en  tumulto  en  el 

palacio.) 

'  ESCENA    III. 

Uley-hAssan  al  frente  de  una  cuadrilla  de  ladrones 
con  hachas  encendidas. 

■  Esta  es  la  ocasión  ,  amigos.  Mientras  ellos  se  dis- 
putan el  mando,  recojamos  nosotros  el  botín;  cor- 
ramos ¿  la  iglesia  de  los  jesuítas  y  pongámosla  fue- 
go para  que  entren  en  calor  los  apóstoles  que  el 
frió  tiene  traspillados. 

>odos.  A  los  jesuítas!  á  los  jesuítas !  (Vánse  agru- 
pados. ) 
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ESCENA  IV. 

bubgoÑino,  CENTURIÓN,  seguidos  de  vanos  CON 
hados.  —  Salen  del  palacio  de  Doria. 

Burg.   ¡Ah!  Andrea  Doria  se  ha  escapado! 

Cent.   Mucho  lo  va  á  sentir  Fiesco. 

Burg    Aquellos  alemanes  se  baten  como  leones. 

colocaron  entre  ellos  y  se  mantenían  inmóviles  < 

mo  rocas.  Verdad  es  que  no  ha  quedado  uno. 

asi  defienden  á  un  tirano  estrangero ,  qué  no  h| 

ran  por  su  Soberano  ? 

Un  Conj.   {Entrando.)  Triunfamos,   amigos:    tod 

las  puertas  están  en  nuestro  poder 
Cent.   Pues  me  han  dicho  que  se  ha  travado  un  r; 

nido  combate  en  el  fuerte. 
El  Conj.  Allí  está  CalcaEo. 
Cent.   Y  Verrina? 
Burg.  Entre  Genova  y  el  mar.  Podemos  estar  see 

ros  de  que  nadie  escapará  por  allí. 
Cent.  Voy  á  auxiliarle.  Vamos. 
Burg.   Y  jo  á  buscar  á  Juan  Doria.   (Se  disperse 
en  diferentes  direcciones.) 

ESCENA  V. 

FIESCO,    FIRLO,    CONJURADOS. 

Fiesco.    (Con  severidad.)    Quién  ha  puesto  fuego 

la  iglesia?  & 

Firlú.   El  puerto  se  ha  rendido. 
Fiesco.  Quién  ha  puesto  fuego  en  la  iglesia  ? 
Un  Conj,  (Entrando.)  Señor,  acabamos  de  prende 
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á  vuestro  moro  arrojando  una  mecha  encendida 
en  la  iglesia  de  los  jesuítas. 

Fiesco.  Miserable !  he  perdonado  su  traición  por- 
que solo  a'  mí  perjudicaba,  pero  ahora  su  crimen 
no  quedará  sin  castigo.  Que  sea  ahorcado  a'  la 
puerta  de  la  misma  iglesia,  y  que  inmediatamente 
se  apague  el  incendio.  {Váse  el  conjurado  y  le 
siguen  otros. ) 

fiesco.   (A  Sacco.)  Y  los  Doria  han  sido  presos? 

firlo.  Andrea  se  ha  escapado  defendido  por  sus  ale- 
manes. 

Uesco.  Bien  !  Y  su  sobrino? 

'7r/o.  No  se  le  encuentra  por  ninguna  parte;  se 
habrá  escapado  también. 

1iesco.  (Fuera  de  sí.)  Escapado! ...  No  es  posible!. .. 
Corre,  corre,  Firlo.  Que  se  cierren  todas  las  puer- 
tas de  la  ciudad ,  que  se  echen  á  pique  todas  las 
lanchas,  que  no  le  quede  ningún  medio  de  salva- 
ción.—  Este  diamante,  el  mas  rico  de  Genova, 
Luca,  Venecia  y  Pisa,  será  la  recompensa  del  que 
venga  á  decirme :  Juan  Doria  ha  muerto !  Corre, 
no  te  detengas.  [Vá  á  salir  Firlo,  cuando  se  oye 
una  marcha  de  triunfo  y  voces  de  viva  Fiesco.) 
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ESCENA  VI. 


FIESCO,      BURGOÑINO,     CALCAÑO,      SACCO  ,     ASSERAT( 

centurione,  fiblo,  Soldados  con  banderas  y  mus 
ca,  conjurados,  pueblo.  {Burgoñino  entra  al  frenl 
de  los  soldados  y  de  la  música.  Los  demás  entra 
cada  uno  por  su  lado  seguidos  de  Conjurados  y  de\ 
pueblo.  La  música  toca  una  marcha  de  triunfo ,  t 
pueblo  grita:  «Viva  la  libertad',  viva  Fiesco"  Fies 
co  le  sale  al  encuentro.) 

Burg.  (A  Fiesco.)  Victoria,  Fiesco,  victoria.  So 
mos  dueños  de  toda  la  ciudad.  Juan  Doria  ha  pe 
recido  a  mis  manos. 

Fiesco.  Genoveses !  nuestra  suerte  está  ya  decidida 

Cent.   Yo  vengo  del  navio  Almirante  á  anunciare 
en  nombre  de  Verrina  la  rendición  de  la  escuadrf1 
del  puerto. 

Sacco.  Y  yo,  en  nombre  del  Gobernador  de  la  ciu 
dad,  os  entrego  su  bastón  de  mando  y  las  llaves 

Asser.    (Postrándose  á  sus  pies.)   Y  por  mi  órgan i  I 
los  dos  Consejos  de  la  república  se  prosternan 
vuestros  pies  y  os  piden  gracia  y  perdón. 

Cale.  Y  yo  soy  el  primero  en  rendir  homenage  « 
vencedor  enmedio  de  su  triunfo.  Salud  a'  vos.— 
(A  los  soldados. )  Inclinad  las  banderas.  —  Saluí 
á  vos ,  Dux  de  Genova  ! 

Todos.  ( Quitándose  los  sombreros. )  Viva  Fiescc 
Dux  de  Genova! 

Cale.  Señor,  el  pueblo  y  el  Senado  aguardan  ya  co 
impaciencia  el  momento  en  que  puedan  saludar 
su  nuevo  Soberano  revestido  de  la  púrpura  real.- 
Permitidnos,  Dux,  que  os  conduzcamos  en  triunl 
al  palacio  del  Senado. 


(71) 

iesco.  No  ,  Senadores ,  no.  He  jurado  no  entrar  en 
él  hasta  que  pueda  dictar  leyes  que  hagan  la  feli- 
cidad de  Genova.  Si  tenéis  confianza  en  mí,  si 
creéis  que  pueda  llenar  mis  deseos  y  los  vuestros, 
en  este  mismo  sitio,  a'  la  vista  dejodo  el  pueblo, 
me  revestiré  la  púrpura  y  me  ceñiré  la  corona. 

?odos.  VivaelDux!  viva  Fiesco ! 

ale.  Se  hará  como  lo  deseáis.  Vamos ,  Senadores. 

'  (Burgoñino,  Calcano  ,  Ferio,  Sacco,  Centurione, 
Asserato  entran  en  el  Senado.  Todo  el  pueblo  se 
retira  hacia  el  foro ,  Fiesco  queda  solo  en  el 
proscenio. ) 

ESCENA.  VIL 

.iesco  en  el  proscenio.   Pueblo  en  el  foro ,  luego 

eríuna  que  se  presenta  por  entre  el  pueblo  y  se 

cerca  á  Fiesco  con  pausado  paso,    cabizbajo  y 

medita  bundo. 

?iesco.  Ya  soy  üux !  Ya  mando  en  todos  los  cora- 
zones! Ya  está  en  mis  manos  la  suerte  de  la  so- 
berbia Genova  !  —  Y  mi  Leonor?  ah!  cuál  será  su 
gozo  cuando  deponga  á  sus  pies  la  ducal  corona. 
—  Ah!  Verrina!  cómo  has  tardado  tanto?...  cuan- 
do deseaba  verte...  ven  á  mis  brazos...  {Le  abra- 
za.) Desde  que  nos  separamos,  Fiesco  ha  sido 
elevado  á  la  dignidad  ducal;  pero  no  por  eso  es 
menos  amigo  tuyo. 
Perrina.  Está  bien;  y  siento  no  poder  corresponder 
á  tu  amistad  con  la  misma  efusión :  porque  el 
aparato  que  rodea  á  los  Soberanos,  se  coloca  co- 
mo un  espectro  entre  el  Duxy  yo.— Juan  Luis 
Fiesco  poseía  un  imperio  en  mi  corazón  ,  ha  tro- 
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Fiesco.  {Admirado.)  Una  corona  seria  cara  compra 

da  a  ese  precio.  v 

terrina     (Con  voz  sombría.)   Es  posible  que  la  li- 
bertad se  haya  desacreditado  tacto  que  ]as  repü. 
bhcas  se  venden  al  primer  advenedizo  ? 
Fwsco .   (Mordiéndose  los   labios.)    Eso  ,  Verrina, 

solo  debe  ding.rse  á  Fiesco,  el  DuX  no  lo  sabrá. 
reniña.   (Con  ironía.)  Oh!   sin  duda.-Se  necesi- 
ta una  grandeza  de  alma  superior  para  oir  la  ver- 
dad s,n  abofetear  al  que   la  dice.-Pero  guárdate, 
F.esco:  has  creído  poner  diques  á  todas  las  resís- 
tenos y  a  todas  las  ambiciones  ,  pero  no  has  con- 
tado  entre  ellas  con  el  amor  de  la  patria.  (Con  to- 
no solemne.)  Has  inventado   algún   nuevo    freno 
para  encadenar  la  virtud  de  un  hombre  ?— Fiesco 
pongo  a  Dios    por  testigo  de  que  antes  de  depo- 
sitar-mis  cenizas  en  el   suelo  de   una  monarquía 
me  dejare  hacer  pedazos  por  la  mano  del  verdugo 
Ftesco.    (Joma  con  amabilidad  la  mano  d  reniña.) 
Y"  si  el  dueño  de  esa  monarquía   fuese  tu  herma- 
no !  Si  solo  qu.siese  hacer  uso  de  su  poder  v  de 
sus   tesoros   para  proteger  al  débil  y  socorrer  ai 
desgraciado?    Entonces,  Verrina 
rerrina.  Entonces  sería  lo  mismo...  Yo  puedo  re- 
c.b.r   un  beneficio  de   mi  conciudadano  ,  porque 
vendrá  d,a  en  que  pueda   devolvérsele.  Pero  los 
clones  de    un   Príncipe  son   gracias...  y   yo   solo 
las  espero  de  Dios...  J    J 

Fiesco.   (Con  furor  comprimido.)  Mas  fácil  sería  se- 
parar la   Italia  del  mar  Mediterráneo  que  vencer 
las  vanas  preocupaciones   de  este  anciano 
Terrina.  Vencer  ....   Tuno   has  vencido  á  Doria, 
has   arrancado   la  república   de  sus    manos  para 
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devorarla  tu  mismo.  —  Mas  basta  ya ;  dime, 
qué  ha  hecho  ese  pobre  diablo  que  han  ahorcado 
á  la  puerta  de  la  iglesia  de  los  jesuítas  ? 
esco.  Ese  miserable  incendiaba  la  ciadad. 
errina.  (Con  tono  espresivo.)  Pero  al  menos ,  al 
menos...  no  derribaba  las  leyes. 
esco.  Verrina  abusa  de  mi  amistad... 
errina.  Renuncio  a'  ella  para  siempre. — Sí,  lo  re- 
pito, ya  no  te  aprecio  ;  al  contrario,  te  odio,  te 
odio  como  el  reptil  seductor  cuyo  aliento  impuro 
da  todayía  la  muerte  después  de  mil  años  de 
creación.  — Escucha  ,  Fiesco  !  no  es  de  vasallo  á 
soberano  ,  ni  de  amigo  a'  amiga  ,  sino  de  hombre 
á  hombre  como  yo  hablo.  (Con  viveza.)  Tú  has 
cometido  una  vileza  en  presencia  del  Dios  de  ver- 
dad ,  cubriéndote  con  la  máscara  de  la  virtud  para 
engañar  á  los  patriotas  de  Genova,  y  emplearlos 
en  cubrir  de  oprobio  á  su  misma  patria...  Y  crees 
td  que  sea  mi  cabeza  tan  débil  que  no  haya  pre- 
sentido tu  infamia?  Sí,  la  había  adivinado  y 
hubiera  dado  por  no  conocerla  mi  alma  á  los  in- 
fiernos \  y  mi  cuerpo  a'  los  tormentos!...  Dios  te 
tomará  cuenta  de  tu  perfidia  ;  pero  como  crees  le- 
jano este  momento  ,  insultas  al  cielo  y  haces  juz- 
gar tu  causa  por  los  hombres  que  has  seducido... 
pero  yo...  (Llévala  mano  ú  su  puñal.) 
leseo.  (  Sonriéndose.  )  —  Perdonando  tu  audacia 
quiero  preludiar  mi  tiranía. 

errina.  (Retira  la  mano  del  puñal  con  suma 
sensibilidad.)  Fiesco  ,  abrázame  otra  -vez.  En  este 
instante  nada  me  importa  que  todos  sean  testigos 
de  mi  llanto  ,  y  vean  llorar  á  Verrina  en  los  bra- 
zos de  un  monarca.  (Le  abraza.)  Oh !  nunca  se 
unieron  dos  corazones  mas  generosos.  Nos  amá- 
bamos como  hermanos.  (Con  viveza  y  deshecho 
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en  llanto.)  Ah!  Fíesco,  el  yació  que  dejas  ( 
este  corazón  destrozado  no  podra'  llenarle  todo 
género  humano  aun  cuando  fuese  tres  veces  m 
numeroso. 
Fiesco.   {Sumamente  enternecido.)  Sé  mi  amigo 
terrina.  Lo  seré  si  renuncias  á  la  odiosa  púrpura.  - 
El  primer  Príncipe   fué  un  asesino  que  tomó  e  : 
color  sangriento  para  ocultar  mejor  los  vestigi 
de  un   crimen... 
Fiesco.  Verrina!...  (Con  serenidad.) 
reniña.   Escucha,   Fiesco ;  soy  un  viejo,  un  guei 
rero...  Estas  son  las  primeras  lágrimas  que  vieij, 
to.  —  Renuncia  a'  la  púrpura. 
Fiesco.   Esta's  en  tí?... 
Verrina.   (Con  mas  calor.)   Fiesco!—  Todas  las  dis 
demás  del  universo,   todos  los  tormentos  del  ir 
íierno  no  me  harian  doblar  la  rodilla  ante  ningu 
mortal.  (Cae  á  sus  pies.)  Pues  bien;  por  la  prime 
ra  vezrnírame,   Fiesco  ,  á  tus  pies!—  Renuncia 
renuncia  á  la  odiosa  púrpura. 
Fiesco.  Levántate  y  cesa  ya  de  irritarme. 
Verrina.   (Con  resolución.)   Me  levanto,  y  no  in 

sisto  mas.   (Le  hiere.)  . . 

Fiesco.  {Cayendo.)   Tra...  ¡...  ci...  on,..   (Muere. 
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ESCENA  VIII. 

ICO,  VERRINA,  CALCAÑO,  BURGONINO,  FIRLO,  SACCO, 

assebato,  cENTURioNE,  pueblo  y  soldados. 

^irlo  saca  la  corona  en  un  almohadón  j  Sacco  el 
amanto  en  una  bandeja,  los  preceden  Burgoñino, 

Ceniurione  y  Asserato ,  y  los  antecede  Gaicano. 

El  pueblo  se  agrupa.  ) 

le.  {Al  tiempo  de  entrar  toma  la  corona. )  Dux, 
aquí  tenéis  la  corona  y... — Qué  veo!  el  Dux  ase- 
sinado!... 

^rrína.   (Colocándose  en  medio  de  todos.  —  Con- 
dono grave.) — No!  El  tirano  castigado!  (Al  pueblo 
quitándose  el  crespón    negro   que   lleva  en  el 
brazo. )  —  Republicanos !  Genova  es  libre ! 
Todos  retroceden  horrorizados.  —  Cuadro. 


FIN    DEL    DRAMA. 


